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fE líSAHIENTOS SOBRE EL LIBERALISMO.

1 .

El liberalismo, como todo sistem a político, tiene 

su  metarisica, su  lógica y  su  moral correspondiea- 

t«s: lo q u e  no  tiene  es religión.

La metarisica liberal es u n  Dios s in  Providencia: 
su  ética, u n a  sociedad sla  Dios: su  lógica, la q u e  se 

ectia da v e r  en  las coasecaencias siguientes;—Dere­
cho de asociación: abaja , pues, las úrdeocs religiosas 
y  las conferencias de San Vicente de Paul.— Liber­

tad  de  cultos: caigan por consiguiente los tem ples 

católicos.— Inviolabilidad de  la persona y  del d om i­

cilio: toleremos pues, & la  p a rtida  de  la porra , y  ex­
pulsemos de sus asilos inviolables k  las vírgenes del 

Señor.— La ciencia y  la  enseBsnza deben se r libres 

como la conciencia: de donde se sigue que  k  los a i -  

Qo9 debe enseñarse forzosamente lo que  al Estado 

le  plazca, y  que  los profesores cuya  c ieocia y  con ­

ciencia sean con trarias  á la Constitución, si po r ven ­

tu ra  no se p restan  á na'thScarlas e a  aras de  nuestro  

ídolo, d o b en sc r  destituidos.

.Tasto es sin cm barge  reconocer y  confesar que  la 

lógica d é la  contradicción, cotno diría u n  discípulo 

de  Uegel, no  pertenece exclusivam ente al liberalis­
mo: el e rro r  y la  in iquidad ja m is  se  esfarzaron por 

sostenerse ¿  sí mismos sin  contradecirse: M entita  

est iniíjuitas sibi. V á  la ve rJad , si la  escuela liberal 

profesara la  verdadera  lógica, no  tardaría  m ucbo  en 

p e re c e rá  manos de  sus dos enemigos capitales: el 

catoüciiimo y  el socialismo.

11.

La príacipal contradicción en  que  in cu rre n  los 
apóstoles de la idea  liberal, no  está  tanto en tre  sus 

principios y  sus conclusiones, ó sea en tre  sus pala­

bras y  sus obras, como en tre  sus peosam ientes y  sus 

palabras. No creáis nunca  e n  la sínceriiiad de  las úl­

tim as, po rque  el esp ír itu  y  el corazon que  las dic­

tan ,  cstáo  lejos de  Dios.

Por ejemplo, el liberalism o dice: «Sean libres lo ­

dos los cu ltas.»  ¿Por qué  lo dice y  lo decre ta  así en 

el papel? ¿Acaso po r c reerlosátodos verdaderos? Nu; 

que la  verdad es una  , y  no se contradice á sí m is ­

m a. ¿Por reputarlos á  todos falsos? Tampoco; que 
ser Vjuh cosa falsa no  puede  ser razun p a ra  dejarla 

eu libertad . ¿Por qué  du d a  ó ignora dónde está la 

ve rdad  y  dónde el e rro r?  pero ni la  ignorancia ni la 

duda furroQ jam ás priuclpios de dorccbo ni razones 

de Estado. ¿Caá! os, pues, el pensamieoto quo se 

oculta debajo de  la espresion « l ib e r t jd  da cultos?»—  
Una inteligencia ejercitada en  pesar la plata m enuda 

de los doctores á q u e  nos referimos, no dejará de  ver 
a l través de  esa fórm ula el ódio á  la verdad conoci­

da. Sí: el liberalismo conoce la  religión divina, pero 

la aborrece; y  po r e s ta  causa busca  y adu la  á  todos 

los enemigos de ella, á los sectarios de los falsos cu l­

tos, para  que le ayuden  en su  guerra  satánica  contra  

el cielo.
l il .

Sí se quiere  una  p rueba  de que  ol liberalismo es 

pura  soberbia, obsi'rvese que  todo s u  empefía se  c i-  

fr<i eu  poner en  el corazon y en los labios de  los 

liom bres formados por sus m áxim as lo quo Dios dice 

de SI mismo : Per me regnanl rege^.— ^o r  d icha  

nuestra  los trunos montados al a i r e ,  no tardan  on 

caer ignominiosamente.

IV.

E n una  m onarqu ía  como España, la  soberanía de 

derecho selo puede  resid ir en  una  sola persona. ¡Co­

sa  uotablel Estando boy  el trono vacan te  de  hecbo 
e n tre  nosotros, los partidos liberales solo excluyen 

del núm ero  de  sus Cdadidatos á  la  persona que  t ie ­

ne derecho á  ocuparlo. ¿Qué es, pues, el derecho 

para el liberalismo? Un verdadero mito. ¿Y quú  son 

los reinos establecidos contra  el derecho? G randes 

latrocinios, decía San Agustín.

V.

Sí me preguntá is  cuál on tra  los reyes posibles es 

el m ejor, os responderé  con u n a  palabra: el legíti­

mo. Antes quiero  obedecer á m i r e y ,  aunque  luura 

díscolo, que  a  u a  principo ju s to  y piadoso, pero in ­
truso , si po r imposible tales dotes a d jrn a se n  á un 

de tea tador de la au to ridad  suprem a.

VI.

La raza de  los que  d ijeron reOriéndose al Hijo de 

Dios; N oíum us Itunc reanare super nos, no se ex tin ­

guirá en  el m undo  m ientras quede en él u n  solo li­
beral.

VI [

No puedo im aginarm e u n  acto m ás bajo de  ser­

vilismo que  el de  u n  príncipe que  dijese á u n a  A sam ­

blea revolucionaría; «Acataré todo lo que  tú  o rd e ­
nes.» ¿Por v en tu ra  es posible conservar la  dignidad 

na tura l de  hom bre y  m u ch o  m eaos la de  cristiano 

em peñando la  palabra de guardar  con fidelidad le ­
yes fu tu ras , on que  es do tem er sean  sacrificadas 
la  verdad y  la conciencia? Salo la  ambición es capaz 
de tam aña vileza.

VIH.

Si el pueblo es soberano, paréceme una  irreveren ­
c ia  pedirle  que  abdique su  soberanía traspasándola 

ú una  ó m ás persunas; porque esto equivale á  decir­
le: . jlienes el derecbo  de m andar;  pero te falta apti­

tu d  para  el mundo.» ;Siiig«lar soberano cu y a  inca­

pacidad radical le ecbaft en  cara  su» mismus cu rte -  

sanus cu el tiecliu de  exigirle q u e  se  despoje de  la 

mujeatiU que irrisoriam ente  ie atribuyen!

IX.

El liberalismo es e a  m ate r ia  de  obediencia, como 

on  todas las dem ás, el polo opuesto al catolicismo. 

Este dice: <A Uius se  ha  de  obedecer antes que  a  los 

homijces.— Dad á  Dios lo que  es de Dios, y  al Cesar

lo que  es dei Céssr.» Aquel po r el contrario ; «Obe­

deced  siem pre al hom bre sin respeto n inguno 4 Dios. 

— Negad »l César lo que  es del César; pero dadle lo 

que  es de  Dios.»
.K.

Todas las constituciones liberales, inclusa  la  de 

4845, con tienen  expresa ó tácitam ente el dogma ab ­

surdo  de la  iob eran ia  nacional. Ahora bien; como 
este dogma sea realm en te  la  esencia del liberalismo, 

síguese qua  todos los liberales convienen en  la  parte  
esencial del sistema, todos, desde el m oderado más 

recalc itrante  hasta el dam ócrala m ás radical.  La pa­

labra  m oi^ratío  es el predicado de u n  juic io  cuyo 

suje to  es el té rm ino  liberal. _

X(.

«Libertad, igualdad, fraternidad:» h é  aquí el len ­

guaje de  todos los ambiciosos. Esta se n ten c ii  es do 

Tácito: ¿ iftcrias et speciosa íw m ím  prrpíersunlur, 

nec q itisquam  a lk n u s  serv itium  et dominíxHonem sibi 

concupivit u t  non fadem  vocabula usnrparetn  ( i  
hist.)

XII.

Como á u n  constituyen te  se lo hiciese n o ta r  que 

on lüspaüa la  libertad  de cultos carecía de tuda razón 

h is ió r iia ,  ó de  hecho, porque los españoles se divi­

den en  católicos, enemigos de  sem ejante libertad , é 

incrédulos o inJifcren tes que  no adoran á Dios de 

n ingún  modo; contestó: « La libertad  de  cultos es h í-  

jft de  la ciencia.» Pera  ¡Dios miol ¿que c iencia es 

esta  tan  depravada qneexige seáis honrados par m e­

dio de  cultos y  homenajes ebam inables delante de 

Yus.? ¿No sois Vos el Dios de las ciencias? ¿pues có­

mo es posible que  h aya  en tre  ellas DíaguDa q u e p u e -  

da  re^tolverse contra  su  a u to r  declarando á los hom ­

bres libros para  ofenderos con supersticiones y  b las ­

femias?— Diputado con st itu y en te :  lo que  t ú  llamas 

enfáticam ente ala ciencia,» no es m ás que  el nom bre 

pomposo con q u e  se  viste la  ignorancia voluntaria  

de  los impíos.

XIII.

Es tal la  obstinación de  los partidos liberales, que 

no acierto  á  explicarla  sino recordando que  la  ce ­

guedad de los en tend ím ien tas  es u n  verdadero cas- 

t ijo . Sí mañana volviesen á m an d a r lo s  moderados, 

despues do h ab er  visto perecer por su  cu lp a  el bajel 

qde  goberniíron, es evidente para m i que  volverían á 

estrellarlo con tra  los m ismos escollos Ni !a expe­

riencia, n i e l  infortunio, n ie l  esplendor siem pre c re ­

ciente de  las doctrinas católicas, ni la voz autorizada 
de la Iglpsi;i, nada os bastante  para pe rsuad ir  íi m u­

chos q u e  se  llam an cristianos y tienen  obligación de 

se r  hum ildes á  decir: Urgo errav im us a  v ía  re r ita -  

tis. Bien ea cierto q u e  esta ohstin.icíon de los en ten ­

dimientos es una  enferm edad antigua: C ontum ax esl 
hum anus anim tis  (de Clem. cap. 2 i).

XIV.

El liberalismo dice: uCúmplase la  vo lun tad  de  la 

nacíoD.» Los católicos, por el contrario , decimos: 

«Cúmplase la  voluntad  de Dios; F ia t voluntas  íua.»  

Donde se vó q u e  nosotros obrando ó padeciendo m i­

ramos al cielo, cuando nuestros contrarios no  saben 

levan tar  sus ojos ni su  corazon de la  tierra: que 

tie rra  es el ho m b re ,  y  vo lun tad  animal y  carnal el 

ídolo quo  adoran bajo el nom bre de  voluntad de la 

nación.
XV.

La revolución tiende , inspirada sin duda po r un  

esp ír itu  diabólico, á  consagrar las cosas profanas y  á 

profanar las sagradas. Profana cosa es la  C oostitu- 

cion dem ocrática; y  bé  aquí q u e  exigen sus autores, 
quo sea en  cierto m odo consagrada po r la  religión 

del ju ram en ta .  Cosa sagrada es el m atrimonio: pues 

ved cómo lo secularizan  y  m ancillan tornándolo de 
sac ram en to  en  amancebamidntb.

XVI.

¿Hay liberales q u e  am en  á  Dios y  presten oido hu ­

milde á la  voz infalible de la  Iglesia? Aunque lo con­

cediéramos recordando quo el hom bre  es u n  abismo 

de contradicciones, todavía tendríam os derecho á 

que  e n  cam bio de  esta  concesion hipoté tica  y  a ita -  
munto benévola, se  confesara que  todos los eaem i-  

gos de  Dios y  de la Iglesia son liberales.

XVII.

¿Qué hay de com uu en tra  los católicos-liberales y 

los hberales no  católicos? El liberalismo. Luego unos 

y otros están  unidos en  el e r ro r  mSs funesto de la 
época presen te .

XVIII.

«No sigas la  m u ch ed u m b re  para  obrar mal: ni en 
el juic io  te  acomodes al p a r tc e r d e l  m ayor núm ero, 

de modo que  ts desvies de la  verdad. iVon seqtteris 
turbam  ad  fa d tn d u m  Tnalum: n tc  in  ¿udicio p lu r i -  

m tr u m  oejuiesces se n te n l ia , u í  a  vero devies 

^EAod, 2.Í-2.) Hó aquí uno d é lo s  textos de la  Sa­
g r a d a  Escritu ra  que  echa p o r t ie r ra  al régim en re 

preseota tivo , levantado sobre la  base da la  opinion 

pública , d e  las «jayorias, del sufragio universal.  Nos 
place m ucho ver confirm adas una  vez m ás por I 

div ina pa labra  las lecciones de la rezón y  de  ia  ex­

periencia. ¿Sobre q u é  materias juzgó nunca  recta­

m ente  la m ulti tud?  ¿.Acaso fallando acerca de  las 

artes? A esta preguD ia  responden sin vacilar los ar 

tistas: Odeo pro /íínu in  vu lgus e t arceo. ¿Sobre doC' 

triuas cieniiücaa? La p regunta  es rlilioula por lo 

' a n a  y  ociosa. ¿Kn pun tos de mural? Respondan por 

nü -j iru s  ius t e a t ro s , las cérceles y  los hospitales. 
pues una  ve rdad  de liecho, fácil po r otra parte  do 
se r probüita con razones a  p rw r i  , que  el v u  go, la 

inm ensa  m ayoría de los hom bres, dejada á  sí mis- 
lUii, á su  propio o r iu r io ,  juzga  mal s iem pre  y  en to­

das las eus»8 que p iden  m en te  delicada y reflexiva y 

esp ír itu  superior á  los instintos aním eles. ¡Y sin  em ­

bargo la  política con sus graves complicados pro­

blem as, con sus varias y  ocultas re lac iones , con sus 

resortes secretos, con todo el encadenam iento  de 

sus principios y  fines, la política h a  de se r  regulada 

y  d ir ig ida  p c f  e\ an im a l m u lto ru m  capsfum que  se 

llam a pueblo soberanol ¡qué aberración! y  ¡qué de 

sangre , de  lágrim as y  de  vergiienza está costando á 

Europa y  al m undo  el criterio del vulgo, elevado «n 

las m aterias m ás graves y difíciles sobre el n ivel de 

los hom bros doctos que  para  v e r  la  ve rdad  poseen 

adem ás la  inteligencia de  u n  corazon puro!

XIX.

U n filósofo aloman, Hegel, ha  dicho que  el oficio 

de los reyes constitucionales se reduce  á  poner nn  

acento á la  t de  ia palabra S i.  Esta aguda sentencia 

no  es realm ente d iversa  de  la  m áxim a tan  sabida y  

repatida , no obstante quo im plicat in  term inis: nE| 

rey  re ina  y  no  gobierna.»
Las constituciones m odernas, fundadas en  esta 

m áxim a absu rda , declaran  irresponsables á los m o­

narcas. ¿Pero lo son en  realidad? Ni de  hecho ni de 

derecho. De hecho los principes constitucionales son 

responsables an te  las pasiones revolucionarias; la 

histuria do Luis XVI, de Cárlos X, de Isabel fl y  de 

tantos y  tantos otros soberanos juzgados por la  revo­

lución  , desm iente con la  elocuencia de  los h e ­

chos el artícu lo  constitucional sóbrela inviolabilidad 

de los reyes.
De derecho son responsubles delan te  do Dios, que 

ha de juzgarlos d tirm m a m en te ,  y  no po r cierto ete- 

niéndose á constituciones donde su  san to  nom bre  ó 

no es invocado,ó es invocado con falacia. Al cabo,

¿no son ellas los que  ponen sobre la  i  po r su  propia 

m ano el acento tantas veces fatal con tra  la Religión 

y  la  sociedad? Díráse que  sí no asin tie ran  de esta 

suerte  á  los proyectos de l&s ministros y  de  las Cór- 

tes, pe rderían  su  trono y  sucum birían  con él graví­
simos intereses. ¿Paro acaso no es de esencia de  la 

justicia  el se r  u n  b ien  m ayor quo todos los tronos y  

que  todos los intereses de  este m undo? ¿De q u é  os 

aprovecha, oh principes ciegos, el estro  que  ponen 

en vuestras manos, si do ét han de servirse  vuestros 

cordiales enemigos para h e r ir  al ju s to  y  abriros á 

vosotros el sepulcro y  las puertas del infierno?
Este es asimismo el sen tir  de  la  Iglesia. Víctor 

Miinuel, rey  constitucional, es u n  rey  excomulgado;

de seguro todas las Constituciones del m undo  do 

serán poderosas á  desa ta r el nu d o  que  aboga su  a lm a 

horrib lem ente  desdichada. ¡In fo rtunado  monarca! 

pues lleva cam ino cierto de  d a r  e te rbo  testimonio 
en la  c i/lá  l iu /entecantada po r el vate  florentino, á la  

responsabilidad trem enda  do los m onarcas inviola­

bles de nuestras  Constituciones ateas.

XX.

Los reyes constitucionales ofrecen al m undo  un  

espectáculo contrario  al que  ofreció N uestro Señor 

Jesucristo  en  el pretorio de  I ’ilatos. Allí pereció 

nuestro  adorable Salvador en  form a de siervo y  de 

siervo malo, azotado y  desnudo, y  sobre todo esto 

burlado  como re y  de  farsa y  de m en tira  , e n  señal 

de cay o  sacrilego oprobio cu b ría  sus hom bros una  

clámide roja, su  cabeza estaba coronada do espinan; 

por cetro  pusieron e n  su  mano u n a  cana, y  demás 

de esto sa ludábanle ignominiosamente po r rey . Tal 

e ra  la escena que  se ofrecía an te  los ojos materiales; 

pero los ojos del esp íritu  ilustrado por la fé ven  y  

contem plan atónitos en  aquel Ju s to  escarnecido al 

Rey de los reyes, al Señor de  los cíelos y  la  tie rra , 

al Dios verdadero. F ijad  ahora  la v is ta  en u n  rey  

constituc iona l: todos los a tr ibu tos externos de  la  

raagestad d es lu m b ran  ia  vista con aparen te  ex p len -  

dor; riquezas, deleites, y  hasta  el h um o del incienso 

le prodigan los tr ibunos vestidos de cortesanos. Pero 

al través de esta  magesíad ilusoria, ¿qué se  vé? Un 

Ídolo q u e  nadie respeta, la estátua  de una  soberanía 

n o m in a l , la  au toridad reducida á c e r o , en  sum a, 

vanidad de vanidades y  aflicción de  espíritu .

XXI.

La Tcvolucion asesinó u n  día venerandos religio­

sos, á  quienes acum uló la  ca lu m n ia  de h ab er  en v e ­

nenado las fuentes. ;Ah! ¿qué no m erecían  los que 

verdaderam en te  envenenan no y a  las fuentes de las 
aguas, sino las do la vida m ism a física , in telectual 
y  m oral de los hambres? Que tales son el m a tr im o ­

nio, la  ciencia y  la  educación , sagrados orígenes de  

generaciones cas ta s ,  de inteligencias nobles , de  c o ­

razones cristianos.

XXII.

Es imposible d u d a r  que los Gobiernos liberales 

aborrecen el Catolicismo: las pruebas do este hecho 

son m uchas y  evidentes. Y sin embargo, siguen c u ­

briendo  su  impiedad con el velo de la  hipocresía. 

¿Sabéis por que? porque la  conciencia p úb lica  es 

todavía u n  d ique  harto  poderoso con tra  la  corriente  
de su  fu ror anticristiano.

X X ül,

El liberalismo tiene siempre en la  boca la m áxim a 

de que  la persecución favorece las  causas abatidas: 

los m ártires ,  d ice, son los heraldos de su  triunfo. 

Pero esta  m áxim a es puram en te  especulativa: el co­

razon siente o tra  cosa, y los hechos desm ienten  c la -  

Tam ente  las palabras. Sem ejante doc tr ina  es c ie r t i ,  
aplicada á  la sangre d e  los m ártires  verdaderos, la 

cual fué, es y sera semilla de nuevos cristianos: por­

que  e n  ellos se  manifiesta la v ir tu d  de Dios, q u e  pa­
rece complacerse en m ostrar  su  eficacia en  medio de 

las coiitradiceiunes suscitadas por los hom bres . Pero 

1* verdad es q u e  solo ot Catolicismo resiste  v ic to r io ­

sam ente la prueba de la pvriecucion, eu la  cual su ­
c u m b en  todos sus enemigos. Sí la revolución sufrie­

r a  on Kurupa d u ran te  algunos añus alguna de las 

persecuciones de  que  h a  sido v ic tim a la Iglesia en el 

espacio d e  m uchos siglos; si, como ella , fuera  com­

batida  en  todas partes y  en  todas las cosas; si se vie- j 

ra  s in  m edias para  seduc ir ,  sin esperanzas de m e­

d ra r ,  sin pábulo para  su  orgullo, y  sin inlluencia 

a lguna en  las leyes ni en la  educación, y  adem ás tu ­

v iera  que  su frir  el rigor do la  ju s t ic ia  penal, dentro 

de brevísimo plazo apenas quedaría  en el m undo  

qu ien  osara decir: «Soy liberal.') ;Üh! el Gkristiartus 

íw n  de  loa m ártires  es u n  portento de  la  gracia d i ­

v ina ,  u n  modelo inim itable  en tre  los m eros hom bres 

y  mas todavia en tre  los enemigos de Dios.

XXIV.

Los bárbaros modernos se d iferencian de  los an ­

tiguos, e n  que  estos ú ltim os son del todo ignorantes, 

m ás los p rim eros saben h a c o r e lm a l :  Sapién tes u t  

fa c ia n tm a la  (Jer. 5, 22}.

XX i’ .

El sistem a liberal fo rm ilm en te  considerado, no  es 

ni p ro tes tan tism o, ni jansanísm o , ni c ism a ; ni m a­

terialism o, DÍ panteísmo, ni ateísmo descubierto ; 

no es la fracm asoaería  ni el carbon-irismo; no  es el 

socialismo, ni el com unism o, ni otro género  especial 

de  libertinaje; poro u ir íua / 'nen íe  es todas estas c o ­
sas ju n ta s ,  po r dos razones: la p rim era , po rque  tiene 

el esp ír itu  com ún á todas ellas, el esp ír itu  de  o rg u ­

llo y  sensib ilidad , quo engendra  espontáneam ente  

todo linaje de  errores y  to rp ez as ; y  la  se g u n d a , por 

la  evidente  complicidad, ó  m ejor d ich o , po r la cor­

dial sim patía  con que  á  todas Ius tom a bajo su  pro­

tección afianzando su  libertad  coa  fó rm ulas legales 

y  a u n  con principios monstruosos do  derecho  y  es­

forzándose po r a ta r  de  píes y  manos á su  ún ico  ene ­

migo temible: la  Iglesia de  Jesucristo

i_La C iudad de Dios.)

i 'A R T E  EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la  Gaceta de  hoy.)

Lóndres, 27 de Octubre, (é las ocho y  trein ta  m i­
n u to s  de  la coche; M adrid , 23 id ,,  á  las once y  diez 

y  nueve  m inutos de la m añana).— El m in istro  de 
España al señor m inistro  de Estado.— Via Cabo:

«Un te legram a de R eu te r  anuncia  que  Mutz y  el 
e jé rc ito  de  Dazaíne h a n  capitulado hoy, qu<‘dando 
150,000 hom bres prisioneros, en tre  ellos 20,000 he­
ridos y  enfermos.))

Bruselas,  26  de Octubre (á  las nueve  y  qnince m i­
n u to s  de  ia noche; Madrid, 28 id . ,  á  la  utia y vein­
ticinco m in u to s  de la  tardo .— Via c a h .^ ^ E l  m inistro 
de  España el sefior m in istro  de Estado:

Acaban de recib irse  los telégram as siguientes:

oÜERLis, 26.—'Dice la  N ordiu lsche A tl je m íin e Z e i-  
íuny  que  ias diferentes tentativíis hechas p a ra  llegar 
á Ib paz cerca  del canciller de  la  Alemania del Norte 
po r republi«an08 , imperialistas y  otros lian obtenido 
siem pre la  respuesta  de  quo la  p r im era  condicion 
pa ra  llegar á  este  objeto era la elección de  una  Re­
presentación nacional f ran cesa , porque de esa sola 
Representación y do u a  Gobierno sostenido por ella 
podrá  esperarse u n a  c ie rta  y du radera .  A íin de  
avanzar hácia ese objeto deseado, el canciller fede­
ra l  se  h a  manifestado dispuesto á  obrar de manera 
que  se den  tudas las facilidades posibles á la  reunión 
de esta  Asamblea, importando poco la  forma de Go­
bierno q u e  d icha  Asamblea q u ie ra  elegir y  san­
cionar.»

«Lóndrss, 26.— La suscrícion al em préstito  se  ha 
cerrado hoy.»

To«RS, 28 de Octubre (á  las ouatro  y cinco m in u ­
tos de  la  tarde ; Madrid, id ., á  las cuatro  y  t re in ta  y 
cinco m inutos de la  tarde),— El encargado do Ne­
gocios de  España al señor m inistro  de  Estado;

oHabieBdo iccib ido hoy  M- Thiers el sa lv o co n ­
ducto  q u e  esperaba, ha  salido p a ra  París po r la vía 
do Ürleans.»

(De la  Agencia Fabra.)

Tcuiis, 28 (á las dos y  cuaren ta  y  cinco m inutos de 
la  tarde).— Un despacho del prefecto de Beifort con­
firma la  noticia de  que Schelestad capituló despues 
de a lgunas horas de bombardeo.

VíSouL, 26 (por u n  propio).— El enemigo h a  eva­
cuado esta m añana  esta poblacion, tom ando  la  di­
rección de Sudoeste.

Toi'BS, 28 (á las cinco y  cu aren ta  y  cinco de  la 
tarde).— Un despacho recibido por el m inisterio  fe­
chado e n  Bourg esta m añana , dice con referencia á 
u n  telégrama de Bosilea de a y e r  nocho, q u e  los ba- 
deneses fueron completam ente deshechos en tre  De- 
sanzon y M anlbetiaa, y  puestos en precipitada fuga, 
dejando 33 carruajes con heridos. Dicese que  han 
tenido 1¿,009 m uertos e u  la  batalla. Trescientos ha- 
deneses se refugiaron e n  Suiza, donde fueron des­
arm ados V conducidos á Pouentruy.

Nota. Nada dice este despacho sobre la  capitu ­
lación de  Metz, á  posar de e s ta r  fechado ay er  tarde  
á  las cinco y  quince m inutos; lo cual hace suponer 
que  no  se sabia nada aun .

LósnRSS, 38 (por el cable anglo-portugués; recibi­
do con retraso),— Confírmase la capitulación do Metz.

El ejercito alem an que  estaba sitiando á  Metz, 
m archa  sobre París.

Los periódicos ingleses aconsejan á  Franc ia  que 
baga la paz.

De u n a  carta  de Berlín del 20 que  publica  L a  

Epoca, tomamos los siguientes párrafos:

sDel estado e n  Paria so opina que  el (e rro r apenas 
ya  puede contener los excesos de la república exal­
tada, y que parece increíble que  Flouren», á  la  ca ­
beza de solo cinco batallones d e  la G uardia nacional, 
haya podido presentar al Gobierno en París un  nue ­
vo programa radical. Por ahora, todavía consideraban 
los parisienses el sitio como una  buena  ocasion 
pa ra  gloriarse de hechos he ró icoss in  peligro, pues­
to quo las bombas alem anas aun  no habían entrado 
y no hab ian  empozado A faltar los víveres. Mas 
pronto cam biarían las cosas.

No se  puede asegurar nada de positivo , si ya  se 
están preparando e n  secreto planes para t-1 p o rv e ­
n ir.  Soto do cuándo en  cuSudo se oye que  tal ó cual 
personaje h a  pa'‘ado por el gran cuartel general de 
los alemanes, lintre  otros ha  estado el americano 
Burnside e n  París y en el cam pam ento alem au. Ne- 
uüiaciones h ab rs  habido, pero no  so Siba cuáles.

jlsimi.smo se  sigue asegurando del gc-neral L'lrieh, 
qu ien  en  Tours es ensalzado cumo el héroe de Stras- 
burgo , que  h a  aceptado misiones secretas del Go­
bierno de la  defensa aaciunal. S ó b re la s  aventuras

de! general Bourbaky todo ol m undo  so devana los 
sosos para  penetrar  el objeto d é lo s  viajes de dicho 
general. Está en  Bruselas y  no  ha vuelto á Metz. ¿Se 
han  verificado esos viajes con consentim iento de lo» 
efes alem anes, ó se ha  unido Bcurbaisy con los bo - 

naparlistas en  Bélgica y l a  í»la Fe rray , q u e  siguen 
e n  relaciones aliiertaa con el prisionero de W llhelms- 
hche? Repito q u e  e n  toduM estos sucesos nadie vé 
claro eu  Alemania, á no ser  los jefes suprem os de 
los diferentes Gobiernos, que  pueden d om inar la si­
tuación.

Las elecciones para  las Cámaras de  P ru s ia  se ve ­
rificarán en el m es qne  viene, y  asimism o se convo­
cará  el Parlam ento  no rte -a lem an  an tes  de acabar 
el año.

No quiero  de jar sin m encionar aquí q u e  el señor 
Lasker, el en fu n t terrible  de  los dos Parlam entos, e! 
célebre orador y  diputado, h a  sido nom brado aboga­
do en  Berlín, porque, según ha dicho, q u ie re  a r r e ­
glar au práctica  de  m anera  que  no h a  de  faltarle el 
tiempo para las sesiones.

De las negociaciones con el Su r de Alemania so ­
b re  la  unlQcacion a lem ana, no  se  h a  vuelto  á oir na­
d a  de nuevo.

El objeto de l viaje del general Boyer, ayudante  
del m ariscal Baza no á  Versalles, y  da las en trev is ­
tas  que  ha  tenídu coa el conde de Bismark, no es 
b ien  conocido. Muchos suponen que  no solo se ha 
iratado en his negociaciones del estado de Metz, 
sino que , m ucho  m ás generales, estas so han  ex ten ­
dido tam bién al porvccír de toda la Francia, acabada 
la guerra.

¿Llegará París á  bom bardearse ó no? E s ta o s  una 
preauntii á la cual todavia no se puede d a r  una  re s ­
puesta definitiva. Las opiniones en esle punto difie­
ren  m ucho  u nas  de  otras en  esta capital. Hay gente 
quo sigue asegurando que París solo se s itiará  sin 
a taques of>nsivos y  ee obligará á la capitulación por 
ham bre ; otros d icen  que  en  cuan to  esté  reunido 
todo el parque de  artillería  que  se  necesita  alrededor 
de las fortirioacionesse dará  principio á u n  bom bar­
deo te rr ib le  y  nu n ca  visto en  ts historia, que empe­
zará  por todos los cañones el mismo d ía  y  hasta la 
m ism a  hora. Para ese objeto se  llevarán delante de 
la  capital i , 201 cañones de sitio, en tre  ellos todos 
los que  se  cenquista ron  en  te rrito rio  francés, como 
e n  Strasburgo, Toul, Soissons, e tc . Los franceses se ­
r á n ,  pues atacados con sus propias a rm as y  m u n i ­
ciones. Los aiem anes tam bién em plearán unos caño­
nes de  nueva construcción que  llam an acaüones de 
tiro  indirecto,"  con los que  pueden  a b r ir  b recha  sin 
necesidad de que  la m ura lla  contra  la  q u e  se d i r i ­
gen tos proyectiles sea vísta ó q u e  el cam po esté 
despejado.

Ciatos cafiones, que  son u n  gran  adelanto  e n  la 
ciencia de los artilleros, se  d irijen  hécia lo alto en su 
ángulo de elevación exactam ente  calculado según la 
distancia y la a ltu ra  de la  fortificación e n  la  que se 
v a  á a b r ir  la brecha. Los proyectiles van  en u n  gran 
sem icírculo, ó m ejor dicho, en  una  gran  paróbola 
por el a ire , p j r  eneim s de lodos los obstáculos que 
hay en tre  niediiis, y  llegan a! punto destinado toda­
vía con la  mi^ma fuerza que tiene  una  bala lanzada 
e n  línea reetn. Por la cu rv a  que  describe  la bala, .se 
han llamado estas piezas cationes de tiro  indirecto.

De los jiganttfs m orteros, que  son casi de la  m is­
ma construecicn , y con los que  se pufiden rom per 
con solo cuatro  tiros las cub iertas m ás fuertes y  á 
p ru eb a  de  bomba, y a  di una  descripción en u n a  de 
mis Carlas anteriores. Sí efectivamente llegara París 
á  bom bardearse, con 1,200 y  m ás cañones ¿qué h a -  
lá n  los desgraciados sitiados al em pezar el terrible 
concierto , la desastrosa lluvia de jifiantescos proyec­
tiles? Si se  calcula quo cada cinco m inu tos solam en­
te ,  se lanza da cada cañón u n a  bom ba sobro la  des­
graciada capital, caerán e n  ella 73,000 balas en u n a  
sola hora, 0 720,000 eu diez. El d aña  ^u a  puede  cau­
sa r esta cantidad de hierro á  la herm osa  ciudad, es 
hurroroso c incalculable,»

Según noticias positivas, dice L a  P atrie , puede 

asegurarse que  so ha tratado  seriam ente  en el cu ar ­

tel general prusiano de levan tar el sitio de París y 
de volver á tomar la  dirección del Este. No se ha 

discutido este proyecto, como lal vez se  c reerá , para  

suspender la  lucha, sino pa ra  pe rsu ad ir  á  los geae -  
ralcs franceses q u e  esta  re tirada  se  debe á la falla de 

provisiones y  al tem o r de u n a  larga cam paña.

El general Moltke esperaba de este m odo decidir 

é los generales franceses á perseguir á  los prusianos 

en su  retirada, aparen tando  haberse in troducido en­

tre  estos la  indisciplina y  ol desconcierto , y  revol­

viendo luego contra  las tropas de París, to m ar la 

ofensiva, destru irlas á  cam po abierto  como lo p rae -  

tícaron con los ejércitos franceses del R hin , y  e n tra r  

en  ¡a capital agobiada por tantos y  ta n  continuos 

reveses.

l ié  aquí algunos pormenores tocante á  la organi­

zación de l espionaje pru-^iaoo:
«La organización y  el cam po de acciun de esto es­

pionaje son on i  xtrem o va=tos. y grandes son los re ­
su ltados que produce.

Además de  esto, todos los espías tienen una  a u ­
dacia y una  cou.stancia tal en  ad q u ir ir  noticias, que 
se introducen e n lo d a s  partes para  rccojer la i  que 
se proponen.

La m itad de esos espías son oficiales jóvenes ins­
truidos con tiem po y  que  están m uy  al corriente de 
las cusas de Fruncía y  reconocen m u y  bien los p u n ­
tos á  donde s e le s  destina.

SegUD las circunstancias lo exigen, se  utilizan los 
oficiales especiales, como por ejemplo los de artl l le -  
h a  y  de ingenieros, pa ra  investigar el estado de las 
fortificaciones y  en terarse  de  las disposiciones que 
adopta el enemigo, y po r últim o se ech a  m ano tam ­
bién de los oficiales superiores, coroneles, los cuales 
consiguen llegar hasta París para  re u n ir  dalos sobre 
el estado general del a rm am en to  de los franceses.

El servicio del espionaje prusiano se halla o i^an i-  
zado con toda regularidad e n  París e n  todo el ámbito 
que  abarcan  las fortificaciones.

E ntre  los espías los hay  fijos y  los hay  que van de 
una  á o tra  parte , según conviene.

Los espías fijos se hallan establecidos po r punto 
general en las estaciones del ferro-carril de c ircun ­
valación, en  todos los puntos de  salida de la  ciudad 
y  eu  Ics orilln; del rio. Los espías que  no e^tán de 
asiento en nm guna parte  de te rm inada, viajan en  los 
imperiales de los tretii S del ferro-carril de c ircu n v a ­
lación y  en las barcas del Sena.

Todos los espías so com unican en tre  sí por medio 
de  señale^ y po r escrito, y tam bién verbalm ente, y  
sus parteü se trasm iten  con increíble p rontitud . É s­
ta extraordinaria  vigiiuncia da  á los prusianos gran 
segundad  i.-u Uido cuanto  hacen, segundad  tanto 
m ayor cuanto  que ios espías de  am bos sexos cono­
cen m uy  á  fondo la  ciudad de París,
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La mayor yartó  de  los espias más leoiihles son 
oficiales de distinguido porte, los cuales eii ia6 p re -  
fu n ta s  que  hacen  revelao que  poseen u n  perfecto 
aonocim isnto de  las localidades y  del a r te  militar.

Prusia  maoiieu? gran  núm ero  de  espias e n  los de­
partam entos, y pi'ÍQCipaliD«nte en ls« ciudades.»

Noticias lomadas de  varios periódicos: 

aEl 2.'í fueron llevados á  Tours dos uBciales p ru ­
sianos, q u e  cuando fueron presos estaban  disfraza­
dos. Dicese que  WRO de ellos es s o b r i o o d e M .d e  
Bisraarl^.

__El Banco de Francia ha  trs«íadado A Burdeos la
residencia do su adm inistración, habiendo llegado 
ya á d icha  ciudad el personal compuesto de cuaren ­
ta  empleados y  numerosos cajones.

— Las cartas de  Florencia aseguran  que  el lugar-  
ten ien íe  en Roma del rey  do Italia, general L am ér- 
m ora, se  había lisonjeado de conseguir u n  arreglo 
con el i’apa; m as para ello era necesario hablar, y  el 
Papa se ha  negado 4 recibirle.

— Todavía no  se sabe de positivo é  dónde se t ra s ­
ladará el Gobierno de Tours caso de que  avancen 
los prusianos. Se oree que vaya á C lerraon , punto 
m uy  defendible por las m ontañas de  laA uvern ia .

__Los gobiernos de Baviera y  W u rte m b erg  , han
manifestado al condo de Bismark que  el objeto de 
la  guerra , en  su  concepto, estaba concluido.

— El 24 celebró la re ina  Victoria u n  g ran  consejo 
e n  Vsrmoral para  t ra la r  del m atrim onio de  su  hija 
con el bijü d e ld u ^ u e  d ‘ Argyll; la  reina ofrece
40,000 libras de  ren ta  , y  el gobierno pedirá  i  las 
cámarbS 6,000 po r año.

— La rendición de Metz ha producido honda im ­
presión en los republicanos españoles y  en cuantos 
■e  proníeiiun que  a u n  F ra n c ia ,  pudiera reanim ar 
*u esp ír itu  y  heüüar de su  te rrito rio  & los prusianos.

__Parece que  los prusianos ensayarán  delan te  de
Piiris un  nuevo sistema de canon revolvers inven ta ­
do» por el bábaro Sr. Feld.

— Creíase esta ta rd e  que  en la  capitulación do 
M etí, iban ya  incluidos los prelim inares de pa* fir- 
martus por Bazaine y  el rey  Guillermo.

__Esta tarde  se ha  dicho y a , pero solo como co n -
g o lu ra ,  que  Gam betta  debe h ab er  salido ya de 
Tours para  Versalles, para  t ra ta r  de  la  paz.

__Dice u n  periódico de  Tours que  qu ien  ha tom a­
da la iniciativa pa ra  la  cuestión de armisticio ha 
*ido Di üubierno  austriacu, a larm ado por el eng ran -  
decím ieulo do Italia. E id i a tO d i j o  el Gabinete de 
Viena que  era necesaria la  paz á  todo trance, y  em ­
pezó (i poueisB de acuerdo con Inglaterra  para  con- 
legulrlo.ii

El Times  dice ten e r  entendido que  la  proposicion 

de a rm iiiic io  fue recibida por lu delegación en  Tours 

con tales disposiciones, que  los m inistros británicos 
g e  aa im aro n  á sugerir al conde de Bismark que 

podria  se r  m uy  ventajoso conceder á M- Thiers una 

entrevista  e n  Versailos. El diario inglés no  se lison­

jea , sin embargo, do que  resulto  algo positivo de 
e s a  en trev ista , estrellándose todo en  la  al parecer 

inquebran tab le  resolución del conde de Bistnark de 

que  adm ita  p réviam ente  Francia  en  principio una 

cesión de  territorio.

E l  P orven ir del L uxem buryo  da  c u en ta  do una 

salida que  hizo el 17 la  guarnic ión de Thionville 
p o r  el lado de  Heltange en  el ferro-carril de  Thion- 

Tille á  L uxem hurgo , donde se  hallaban apostados 

dos regimientos de la landw ebr de  Nassau, y en la 

que  los alem anes tuvieron pérdidas sensibles, q u e ­
d a n d o  gravem ente  heridos uuos 40 que  se hallaban 

«n Heliangc.
El t »  hioieron los siliados o tra  salida.

Las bases propuestas pa ra  el armisticio, según un  

periódico de Tuurs, son:
1 M anteuimiento del sta tu  q m .  
íl.° Perm anencia  de  los ejercitos en  las posieio- 

oes que  hoy tienen,
3,“ PormiSü a  fa r is  d« rec ib ir  todos los días los 

víveres exoiusivam eute necesarios para  u n  día.
4 “ Latitud Bt Gobierno de la  defensa nacio jal 

para  proceder á  las eicocioues de  la Üunstituyente,
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E L  N U E V O  D IL U V IO .

Estam os horrorizados de  la  lec tu ra  d e  nuestro 

núm ero d e  a y e r .  Habiéndonos cas i  hm itado á  co­

p ia r  sueltos de  otros periódicos d e  M adrid y de 

provincias oon a lgún  pequeño  com entario  p o rnues  

tra  pa r to ,  resUita que , s in  haberlo pensado  de a n ­

tem ano , nuestro irubsjo  de  a y e r  es una  ag lom era ­

ción d e  lioclios cuyo conjunto  dem uestra  que  el 

desgotíie ruo , la  an arq u ía  y la  corrupción  kan 

llegado en  E sp a ñ a  a uu grado  casi inconcaliible.

R ecorram os ios sueitos de  nuestro núm ero de 

y cni^ontiaroinus ios hechos si^uiontes:

t lu  108 1UOU166 de Bdiaam, que uu u ca  han  sido 

ta n  ia^uobos como de dos años a  e s ta  pitrce, se  p re ­

p a ra  una  c o r ta  m om ilruoia d e  pinos.

E n  Üaiiiuel h a y  una  p a r tid a  de  la p o r ra  que 

d u ran te  las noches diBinuuye palizas á  su  antojo 

siu ^u9  nadie ^a lo impida.

E i  conocido progresista  D. Carlos Rubio v a  é 

pub licar un  peiiódico, titulado E l  J iU ransigen te  

que defenderá  la  política que  et S r .  Ruiz  Zorrilla 

h a  explicado en  el E scoria l  a  lodo el que  h a  que 

rido oírle; es d ec ir ,  que  hay  necesidad  n ada  méaos 

que  de  un periódico d ia n o  p a ra  com batir  los p u n  

to s  negros.
Un m ilitar d e  a lta  g raduac ión  viene á  M adrid á 

s incera rse  d e  las que jas  que  co n tra  él h a n  dado 

sus subord inados, a c e rc a  de las cuales h a  oído un 

periódico cosas ta n  p e reg rinas  y sem ejanzas tales 

con  cierto conocido a r d id  de g u e r r a  que  no se 

a tre v e  á  da rles  crédito .

E n  la  provincia d e  Zaragoza las bandas de  se 

c u e s tr a io re s  casi o rganizadas á  modo de ejército 

ro b an  y asesinan  sin piedad.

K n A u d a lu d a  y la  M ancha  siguen los m isterio  

to s  co m b ates  entro la U u a rd ia  civil y  los que  in 

le n ta n  sa lv a r  a los presos que  aquelle  conduce 

com bates que  concluyen siem pre po r la  m uerte  de 

los p resos. De resu ltas  de  estos lances la  gente 

honrada  se  a la rm a , ye l que  tiene que  tras ladarse  

un juzgado acom pañado  de la G u a rd ia  civil pide 

que  le  acom pañen  un  escribano y  testigos p a ra  

d a r  fé de  que  no h a  tra tad o  de escap a rse  en  el ca

mino.

E n  la p rovincia  de  Logroño progresistas , dem ó­

c ra ta s  y republicanos a n d an  á  palos y hay  n ecesi­

d a d  d e  env iar  fuerza  pública pa ra  re s tab lece r  el 

orden .

E l  d irec to r áei a rm a  d e  r.aballeria liace d im i­

sión de  su  destino : algunos pe riód icos, sin re p a ra r  

en  la  ofensa que  hacen al ministro de  la G u e rra ,  

d icen  que  aquella  dimisión reconoce po r causa  el 

negarse  su  a u to r  á  favorecer á  jefes  y  oficiales de 

m ala  c o n d u c ta ,  y  el d irec tor dimisionario no  io 

desm iente.

Un periódico m ilitar se  que ja  de  q u e  no se  o b ­

serva  el reglam ento d e  a sc en so s , d e  que  se  han 

concedido dos y  t r s s  á  jefes  y oficiales de  mérito 

desconocido, y  d e  que  se  d iscu te  sériam ento  si en 

la  milicia el inferior d eb e  obedecer al superior.

S e  vende  un  magnífico cortijo en  A r a n ju e z ; un 

periódico ministerial d a  u n a  noticia  maliciosa y  pre­

senciam os el ra ro  espectáculo de  que  los diarios 

oposicionistas tengan que  sa lir  á  la  defensa d a  un 

alto personaje d e  la sitnacion. dem ostrando  que  ese 

personaje  es m uy  rico, y  que  si no es él q u ien  ha  

com prado el cortijo po r ocho millones, podia h ab er  

hecho holgadam ente es te  pequeño gasto . Con todo, 

la  v en ia  del cortijo  sigue siendo objeto de  osados 

com entarios.

U n periódico no a c ie rta  á  explicarse  cómo en 

Valencia  y en  B arcelona y  otros puntos se  c ie r ­

ra n  ios talleres, y se  m uersn  de  ham bre  las clases 

pasivas, m ien tras  los señores que  nos gob iernan , el 

efe de l E stado  y  sus m inistros se  solazan, tr iun ­

fan y gastan , y  el regen te  inv ierte  trece  mil duros 

en un  re tre te ,  el presiden te  del Consejo d e  minis­

tros gasta  unos cuan tos millones en a r reg la r  su 

casa  y  otro personaje  com pra  doce mil cigarros 

po r doce mil duros.

H ay  periódico que  se  espan ta  d e q u e  en el re inado 

de la  libertad  se c reen  dos E sp a ñ as :  u n a  bullicio­

sa .  satisfecha y  engalanada  que  reside  en Madrid; 

y o tra  rep resen tad a  po r las prov incias  desatendi­

d a s ,  em pobrecidas y  desorganizadas.

P o r  último; como p a ra  d a r  tono al cuadro  de 

todas estas  desd ichas y  m iserias, la  G aceta  nos 

proporcionó a y e r  el incalificable d ecre to  d e  M on ­

tero  Ríos, po r el cual p a ra  d a r  á  la  justic ia  de  e s ­

tos tiempos el brillo que  n ecesita ;  y p a ra  que  se 

vea que  la E sp añ a  con honra  profesa un  g ra n  am o r 

al noble ideal de  la  m ism a jus tic ia ,  so m anda  que 

los tribunales se  establezcan en una  casa  de  que 

acaba  de s e r  despojado su  legítimo dneño.

Todo, absolu tam ente  todo lo que  acabam os de 

decir  está  contenido en  E l P ensam iento  de a y e r  

v iernes, y  los hechos apun tados no  son  sino una 

recopilación de  los periódicos que  tuvimos á  la  vis­

ta .  N a d a  nuevo dijimos po r n u es tra  cuen ta ; n u es ­

tro  traba jo  se  limitó á  cop iar y com entar . Y  aun  

dejam os in tac tos varios asun tos d e  índole análoga 

á  los que q u ed an  indicados. Nos faltaron el tiempo 

y el espacio p a ra  hab la r ,  por ejemplo, d e  las  c o ­

m unicaciones telegráficas que  h a n  m ediado entre 

un  diputado po r A licante  y  el m inistro de la  G o -  

bornacion a c e rc a  de l e stado  de aquella  cap ita l ,  de 

a  m iseria  que  en ella re in a ,  d e  la  falta de  re c u r ­

sos e n  que  se  encu en tra  el m unicipio, y de  la  in ep ­

titud del g obernador civil; aus faltó tam bién  el es­

pacio p a ra  h ab la r  del famoso robo de las a lha jas  

de  Toledo, asunto  que  han resuc itado  h ace  pocos 

dias los periódicos y los m urm uradores ,  y ace rca  

del cu a l  se  hacen  indicaciones vergonzosas p a ra  el 

reinado de la  l ibertad; tam bién  tuvim os que omitir 

o tras  iadicaciooes g ravas que  hacia  un periódico 

sobre  c ie r tas  agencias  d e  negocios que  funcionan 

sin e í t a r  m atricu ladas y sobre  la  confianza que  los 

litigantes ponen  en  iuncionarios del E s tad o  que  por 

estu calidad  no deb ían  a c tu a r  como abogados e a  los 

tribunales . De todo esto y de  o tras  cosas parecidas 

habla tian  a y e r  varios periódicos, y  sin g ran  e s ­

fuerzo hubiésem os podido form ar con esos m a te -  

r i i ie s  un  segundo núm ero.

Pero  si saliéramos del limite de  lo que  dicen 

algunos periódicos sobre ciertos asuntos, solo con 

a p u n ta r  l igeram ente lo que se  cuen ta  po r p e rso ­

nas, m uchas d e  ellas au torizadas, en  los cafés, 

en  las tertu lias , en los paseos, en  el salón d e  ro n -  

ferenciaa del Congreso y h as ta  e n  las  oficinas del 

E stado , podríam os publicar c ad a  d ia  un  tomo en 

fólio. E m pezaríam os y  no acabaríam os nunca 

hubiérainos de  tener ai currionte á  nuestros lecto 

re s  de  las m urm uraciones de  a lguna im portancia 

que  se  oyen e a  este  Madrid: aquí se hab la  d e  tal 

cual personaje político que  en  dos negocios h a  rea  

lizado una  ganancia  d e  millón y  medio de francos 

(moneda francesa); a llá  de  las  can tidades que don 

Fulano ó D. Z utano h a  p ag ad o á  sus acreedores, sin 

ijue se  sepa d e  dónde le han  venido; m as  a llá  hay 

u n co rro  oe personas que  oyen con el m ayor interés 

la  relación  que  h ace  un hom bre de  chispa da los 

objetos que  h a n  salido de ta l  ó cual parte  sin 

cencía  do su  dueño; en  fin, los hom bres d e  con 

ciencia tim ora ta  se ven  precisados á  tapa rse  los 

oidos ó á  en ce rra rse  en  su  casa  y  no recibir 

nad ie  e n  e lla , si no  qu ieren  e scu ch ar  ese rum or 

constante  de  difamación y de  calum nia , que  do 

re spe ta  las reputaciones m as purificadas en el cri 

sol de  la  libertad , a i  la  honra de los hom bres que 

m ás se  han  sacrificado por ia  felicidad de  la  pá  

tria .
N o ; no puede s e r  cierto  ni la  m i ta d , ni la cu ar  

ta  p a r te  de  lo que  por ah i se  d ice  sobre desorgan 

zacion política y  adm in istra tiva , sobre  el estado 

anárqu ico  del país, sobre d e sp ilfa r res , sobre  cala  

m idades y m iserias ,  concusiones é  inmoralida 

des de  hom bres políticos y  no políticos. Forzosa 

m ente  debe naber, e n  cuanto  por ah i se  dice 

se  e sc r ib e , m u ch a  e x a g e ra c ió n , m u ch a  pasión 

política, y sobre todo un  lujo de m ordacidad , una  

falta de  respe to  á  1a honra  agena  que  demues 

trau  cuánto  han p e rd i io  d e  su  inü u en c ia  entre 

nosotros la  m oral y los precep tos de  ¡a caridad .

Pero  d e  todos m odos, haya ó no algún motivo 

p a ra  tan ta  m u rm u ra c ió n , es indudable que  ei es 

tad o  de n u es tra  sociedad es insostenible. Con esta

desconfianza genera l,  con este desprestigio univer­

sal que  induce á  p o n e r  en du d a  1a integridad de 

las  clases y  de  las p e r so n a s , la sociedad se  con ­

m ueve  en  sus cimientos y  es indispensakl# que 

e n g a  sm  ta rd a n za  un cam bio ra d ic a l ,  ó d e  otro 

m odo preparém onos á  presenciar  un  trem endo ca ­

taclismo que haga las veces del diluvio en tiempo 

d e N o e .  _____

A  la  série  d e  hechos ex trao rd inarios  que  ha 

producido  la  gigantesca  g u e rra  franco-prusiana 

h a  sucedido el m ás  g rande  y  ex traord inario  de 

todos, la  capitu lación  de  Metz y  sus fortalszas con

1 5 0 .0 0 0  com batientes . C uando las  generaciones 

fu tu ras lean  la  historia  d e  es ta  horrib le  guerra , 

ap en as  podrún  d a r  crédito  al verídico y  severo 

re la to  d e  los acontecim ientos; les p a re c e rá  m enti ­

r a  q u e  u n a  nación poderosa y floreciente h a y a  s i ­

do  an o n ad ad a  en  brevísimo tiempo, y h aya  visto 

destru idos y  prisioneros sus ejércitos num erosísi­

m os y  aguerridos.
Napoleon el G ran d e , hablando con el orgullo de 

conquistador invicto, decia  que  sus soldados de 

I ta l ia  hab ían  hecho i0 0 ,0 0 0  p r is io n ero s ,  cifra 

ve rd ad e ram en te  asom brosa. P e ro  cuando  se  c o n ­

s idera  que  con las  capitulaciones de  S ed an  y de 

Metz so lam ente h a  perdido F ran c ia  m ás de 2 2 0 ,0 0 0  

ho m b res : cuando  se  a ñ ad en  los prisioneros de 

W isem burgo , F o rbach  y  W certz , d e  S trasburgo , 

T ou l,  L aon y  o tras  p lazas, el ánimo qu ed a  a b ru ­

m ado a n te  la  espantosa  c ifra  total de  m ás da

3 0 0 .0 0 0  soldados franceses prisioneros en  las  for­

ta lezas  a lem anas. Y  contando adem ás el núm ero 

de  m u erto s  en  los com bates , re su lta  que  han  sido 

com p le tam en te  aniquilados, e jércitos que llegaban 

á  la  enorm e su m a d e  4 0 0 ,0 0 0  hombres.

N o , no hd habido jam ás una guerra  de  sucesos 

t a n  ex trao rd inarios , de  acontencim ientos tan  colo­

sa le s .  ¿Q uién h ub iera  creido que  1 5 0 ,0 0 0  hombres 

aguerridos habian  de  deponer las a rm as?  C om ­

prendem os que  se llegue á  sospechar del mariscal 

B aza ine , a tr ibuyéndole planes ulteriores , en  con ­

n ivencia  acaso  con la  familia imperial; po rque  si 

m uchos censuraron  la  capitu lación  de  S edan , en 

que  7 0  ú 8 0 ,0 0 0  soldados, bisoñes en  grandísima 

p a r te ,  de rro tad o s ,  faltos de  su  jefe, encerrados  en 

una  c iudad  pequeEa, rodeados de  3 0 0 ,0 0 0  enem i­

gos y 600  cañones, se  rindieron á  discreción del 

vencedor; con m ás razen  se cen su rará  la  c ap itu ­

lación d e  M etz, en que los franceses e ra a  1 5 0 ,000 . 

los m ás aguerridos, los ve te ranos de l e jé rc ito , y 

e s taban  m anddd*s po r los p rim eros m arisca les  y 

genera les de  F ran c ia ,  y t o  ten ian  co n tra  sí m ás 

que  ¿ 0 0 ,0 0 0  alem anes.

E l  hecha , sin embargo, tal vez pu ed a  ex p licar ­

se  sencillamente: dos meses d e  sitio y de  con tinuas 

y  v an as  acom etidas, son b as tan te  p a ra  ren d ir  y 

desan im ar a l  mejor e jército . B azaine h a  estado  h a ­

ciendo salidas f re cu e n te s , m uchas de ellas con 

brillan te  éxito; pero nunca  h a  logrado rom per la 

linea de  hierro  que  le ro d eab a . E n  es ta  situación, 

ta l  vez el ham bre  , tal vez la  p e s t e , ta l  vez am­

bas cesas le han  obligado á  ren d ir  las a rm as ,  a u n ­

que  no  9S de e x tr a ñ a r  que  sus com patrio tas  le 

censu ren , c reyendo  que  tiene  algua p lan  secreto 

al cual h a  abedecido  la  capitu lación .

P o rq u e  es r e r d a d ,  po r o tra  p a r te ,  que  e n  c ir ­

cunstancias m ucho m ás desfavorables re la tivam en­

te, se  h a n  Hbertado ejércitos, pasando  á  cuchillo 

por en tre  las  líneas enem igas. La historia  m ilitar 

de  A us tria  y  sobre  todo la  d e  E sp a ñ a ,  están  lle ­

n a s  de  ejemplos de  esta  clase. M achas veces e n  la 

guerra  civil y  en  la  de la  independencia  han  sab i­

do nuestros jefes y guerrilleros abrirse  paso po r e n  

t re  nn  enemigo diez veces superior: la  m itad de  la 

gente q u ed ab a  tend ida  en  el cam po; pero  h ac iaa  

tam bién  horrib le  destrozo en el enemigo, y la  otra 

m itad  se  sa lvaba  y  seguia defendiendo su  b a n d e ra

¿No h a  podido h ace r  esto Bazaine? P a ra  re sp o n  

der exac tam en te  á  e s ta  pregunta , se ria  preciso co­

nocer el esp ír itu  da  sus soldados: si e s to s 'e s tab an  

animosos y  decididos á  seguir á  su  je fe , no hay 

du d a  de  que in tentando un  suprem o esfuerzo h u ­

b iera  podido el m ariscal rom per las líneas enem i­

gas. E sto  es lo m ás probable , y m ilitarm ente  ha­

blando, acaso no se  pueda  ju stif icar la  cap itu la ­

ción d e  Metz.
E n  esta h ipótesis ocurren  m ncbas conjeturas 

a lim entadas p o r  los misteriosos viajes del general 

Bourbalci y  po r Ins m ás recientes de l general Bo 

y e r ,  pa riam en tario  d e  Bazaine. E l  genera! B o y e r  

como es sabido, no solo conferenció con el prin  

cipe C árlos ce rca  d e  Metz y con el rey  Guillermo 

en V ersalles, sino que despuea faé á IjSiidres y  vió 

á la  em peratr iz . ¿ S e rá  que  B azaine esté en  inteli­

gencias con la  familia imperial p a ra  una  res tau ra  

oion? L a  capitu lación  d e  Metz, ¿obedece A este 

p lan?  O  ¿significa solo que  Bazaine, conociendo el 

abism os á  que  conducen á  F ranc ia  los republicanos 

se  h a  concertado  con el rey  Guillermo p a ra a  cab a r  

con la  demagogia? O ¿es, poV ú ltim o , que viendo 

el mariscal que  la g u e rra  va d e  m al en  p e o r ,  que 

F ranc ia  no tiene esperanzas da  form ar ejércitos 

capaces  de oponerse  á  la  invasión v e n c e d o ra , de  

sea  que la paz  s e  haga?

Porque  se  dice  á este  propósito que  e a  la capí 

tulacion  de  Metz van  incluidos los pre lim inares de 

la  paz, firmados por Bazaine y  el rey  d e  P rusia  

lo cua l,  sin em bargo, no nos pa rece  cosa llana.

Esperem os que  se  haga la  luz, como ah o ra  se 

dice; que  acaso no tardem os mucho en  saber 

punto fijo si Bazaine lia capitu lada po r necesidad 

ó por algún p lan  político. P o r  ahora  no se  puede  

a firm ar n a d a ,  y  cuan to  se  diga sobre el p a r tic u la r  

no pasa  d e  ser  conjeturas m ás ó ménos fundadas

La capitulación de Metz h a rá  indudablem ente 

que  se  aproi^ime el fin d e  la guerra . Los !í00 ,000  

alem anes que  sit iaban  la  c iudad , m archan  y a  so 

bre  Pdris, que dentro  d e  a lgunos d ias  tendrá  

sus puertas medio miLon de com batientes . ¿Cómo 

es posible que resista?  ¿Cómo es posible que el 

Gobierne republicano piense en defenderse , si no 

tiene  qué  oponer á  la  formidable in rasion?

La p ren sa  inglesa aconseja  á  los franceses que 

h ag an  ia  paz; todos los Gobiernos se  lo aconseja ­

r á n  tam bién , po /que  ya  se r ia  una  loca tem eridad  

prolongar la  lu ch a . S i el afan  de poder y el deseo 

de seguir m andando hacen  que  los republicanos 

franceses no  p idan  la p a z , e s ta  podrá  ta rd a r  al­

gún tiempo en se r  e s t ip u la d a , pero  no se rá  más 

que  lo que  ta rd e  P a r ís  en  cap itu lar .

Tenem os noticia  de  que  la  A gencia  genera l de 

p reces  á  R om a, que sigue formando p a r te  de  la 

O rdenación  genera l de  pagos del ministerio d e  E s ­

tado, se  a trev e  á  dirigirse á  los señores Obispos 

instándoles á  que  con tinúen enviando á  R om a por 

aquella  oficina las  peticiones de  dispensa d e  im pe­

dimentos p a ra  co n traer  m atrim onio  religioso. P a ­

rece  que  la  A genc ia  a lega  p a ra  exig ir esto  á  los 

P re lados ,  que  n inguna  a lte rac ión  h a  sufrido la  le­

gislación vigente en la  m a te r ia ,  y  que  es menester 

no ir rogar  perjuicios al Tesoro  público.

U na  de las cosas que  m ás nos llam a la  atención 

en  e s ta  gente descreída  que  nos gobierna, es la  fa­

c ilidad con que  se  acom oda á  las p rá c t ica s  re l i ­

giosas y  h as ta  piadosas, con  tal q u e  les va lg a  al­

gunos c u ar to s .  E llos que  tan to  c lam an  co n tra  la 

av ar ic ia  de! Clero que se  m u ere  de  ham bre , ellos 

que  se  r ien  d e  la  Iglesia  y  del P a p a , que se  de  • 

c la ra n  Sum os Pon tíf ices , dan  á  los concubinatos 

c a rá c te r  de  m atrim onios y ha s ta  au to rizan  á  p ró ­

ximos pa r ien tes  á  que so  casen  , tienen todav ía  la 

pre tensión  d e  m an ten er  el monopolio d e  p resen ta r  

al P a p a  las  peticiones de  d ispensas que  los fieles 

q u ieran  h acerle  cumpliendo un  d eb er  de  concien ­

c ia  ¡ Y todo p o r  unos cuan tos miles d e  duros que 

produce  el monopoliol

¡Qué vengan despues diciéndonos que  esp lo ta-  

m os al vulgo los que léjos de  d esd eñ arse  d e  serv ir  

d e  instrum ento  á  lo que  llaman superstición é ig n o -  

ra n c ia ,  t r a ta n  n a d a  ménos que  d e  monopolizar el 

servicio y tienen el atrevim iento  de  decirnos que 

lo hacen  po r los rea les  que  produce!

;Que vengan hablándonos de  libertad  los que, 

c lam ando un  d ia  y otro  co n tra  todo monopolio, 

conservan  con esquisito celo el d e  agent«  de  los 

fieles e a  R om a, sin du d a  porque lo pagan  los c a tó ­

licos y  lo exp lo tan  ios revolucionarios!

¡Que se  a tre v a n  todav ía  á  d e c la m a r  co n tra  la 

avaric ia  de  la  cu r ia  rom ana  los mismos que con 

su  tiránico  y odioso monopolio hacen  su b ir  los 

gastos de  las d ispensas m atrim oniales á  una  can ti­

d a d  fabulosa, cuando  e n  Rom a solo se  pagan  d e ­

rechos reducidísimos p a ra  el sostenimiento de  las 

oficinas!
P ero  p e rd im o s el tiempo. Los revolacionarios 

que  se  r ien  públicam ente  d e  las creencia» del pue ­

blo español, públicam ente  qu ieren  exp lo tarlas  y lo 

consiguen.

E sto  no se rá  digno, no se rá  siqu iera  decoroso; 

¿m as qué  im porta  á  la  revolución si le produce  a l ­

gunos cuartos?

U n a  ilu s trada  y  respetable  persona  nos escribe 

diciendo que  no  está conforme con  nosotros en  que 

la  nueva  legislación sobre concubinato  h aya  de ro ­

gado la  ley  civil a ce rca  de  disenso pa te rno .

S us  razones no han  logrado convencernos. Desde 

el m omento en  que  el p o d e r  civil h a  negado al s a -  

c ram en to  del matrimonio efectos civiles, ese acto 

solemne ha quedado  reducido  p a ra  el E stado  á  la 

ca teg o ría  de  pu ram en te  re  igioso, y el poder civil 

no puede sin con tradec irse  m ezclarse p a ra  n a d a  en 

su  celebración, y m ucho méoos im poner condicio ­

n es á  los con trayen tes.

O t ra  cosa  fuera  si se  t r a ta r a  de  inquirir  si los 

requisitos p rescritos  h a s ta  ah o ra  po r la  au to ridad  

tem poral y consentidos por la Iglesia  p a ra  la cele ­

b ración  de matrimonios canónicos, y que  no  hayan  

sido derogados por la nu ev a  legislación, deben  ó 

no exigirse en  los matrimonios civiles po r los de ­

legados del Gobierno. P e ro  este  no  es el caso  de  

que  tra tam os .
N uestro  amigo nos d ice, en  apoyo  de su  opinion, 

que la  Iglesia , fundada en  el tex to  de l E cc ies . 7 ,  

T ra d e  f i l ta m  e t  h o m in i  sen sa to  d a  i l la m  y en  las 

p a lab ras  de  S a n  A m bresio , cap . H o n o r a tu r  32, 

q .  2 ,  n o n  esse  v ir g in a l is  p u d o r is  m a r i tu m  e li-  

g e re ,  s e d ju d ic i i im  p a r e n tu m  esse e sp e c ta n d u m ,  

la  Iglesia, repetim os, aceptó  la  legislación civil.

P e ro  an tes  de  la ley de  d ise n s j  p a te rno  del se ­

ñor Moyano, qne  es d e  la que ge t ra ta ,  la  iglesia 

habid exigido ei consentim iento de  los pad res pa ra  

con traer matrimonio; y  como nosotros, al respon­

der d ias pasados á  la p regunta  quo sa  nos hacia , 

teníamos presen te  es ta  c ircunstancia , no ab o g áb a ­

mos d e  modo alguno por la ¡ibertad ilim itada de 

los co n trayen tes ,  sino i-Tttrn !a> f irm  i^dades ex ­

cesivas y  c a ra s  que  la  c itada  le j  ti:kigió p a ra  h ace r  

constar ei consentimiento pa terno  en  los espedien ­

tes m atrim oniales.

P e ro  h a y  más. N o  tenem os á  m ano Ui ley  de 

m atrimonio civil, pero casi estam os seguros de  que 

h a b rá  modificado e n  e s ta  p a r te  la  ley d e  disenso, 

porque cuando  ukénos h a  neces itada  acom odarla  al 

diverso modo d e  co n traer  hoy m atrim onio , y  á  las 

d iversas personas que  ah o ra  los autorizan.

E q este  supuesto, ¿qu iere  decirnos nuestro  ami­

go á  qué legislación, a  qué  form alidades h a  de  a te ­

nerse  la  Ig les ia , si á  la que  podemos l lam ar  de  

-Moyano ó á ia  del S r .  Montero Kios; si á  la  d ada  

p a ra  el m atrim onio cris tiano, poro  ya  derogada , ó 

á  la p re sc ri ta  p a ra  el c o n cu b in a to , que  es ia  v i ­

gente?
N o term inarem os estas  lineas esc rita s ,  b ien  se  

conoce, á la  l ig e ra ,  siu p ro tes ta r  , como el otro 

d ía , de  n uestra  incom petencia en 1a m ate ria  , y  sin 

reconocer, sumisos y contentos, que solo los seño ­

res  Oüispos son  los llam ados a  resolver este  linaje 

de  cuestiones.

N uestros lectores p reg u n ta rán :  ¿Con qué  de re ­

cho n*rabra  un  Canónigo el Gobierno del regente?

L a  m ism a prpgutita nos hamos hecho nosotros al 

s ab o r  la notic ia , y no hemos sabido da rnos re s ­

p u esta .

E s  uno de tan tos abus«8 que  com eten los rev o ­

lucionarios; una  de  tan ta s  contradicciones en  que  

incurren  especialm ente tra tándose  d e  cosas ec le ­

siásticas.

E l  C oncordato e s tá  ro to  d e  hecho p o r  el Gobier­

no, y esta  que  lo ha  despreciado  no puede decoro ­

sam ente  alegarlo en apoyo d e  n inguna  de  las c o n -  

casiones que  o torgaba  á  ios reyes d e  E sp añ a .

Contestando á  un  suelto  de  L a  E s p e r a n z a  re la ­

tivo á h ab er  recibido el general R a d a  u n a  can ti ­

d a d  del Gobierno con  la cual se  m archó á F ra n c ia ,  

dice E l  Im p a r c ia l  lo siguiente:

sComo hemos sido los prim eros en  afirm ar, esta­
m os registrando las colecciones de  los boletines m i ­
litares para ofrecer la prueba 6 que  estamos com pro­
m etidos, ó rectificar si nuestros informes resu lta ran  
inexactos.

Aplace el colega las cosas solo po r cu a tro  dias , y 
le complaceremos com pletam ente.»

A n tes  de  ah o ra  hem os recom endado  á  E l  I m -  

p a r c ia l ,  y  hoy volvemos á  recom endarle, que  en  

cuestiones d e  honra  ó d e  delicadeza se  ande su  pe­

riódico un poco á  la  m ano, porque y a  sab e  que  ha ­

ce  bastan te  tiempo se  vió en  la  precisión de rectifi- 

c a r u n a  gravísim a y calum niosa noticia  que  indignó 

á  todos los corazones honrados.

H oy vem os que  respecto  del asunto  del señor 

R a d a ,  E l  Im p a r c ia l  c a re c ía  d e  informes exactos, 

puesto que ah o ra  anuncia  que  es tá  buscándolos: lo 

cual no h a  impedido que  a f irm ara  ro tundam ente  

u n  hecho ofensivo á  u n a  persona  respe tab le .

A n te s  d e  a firm ar lo que  afirm ó, el periódico de 

la  p laza  de  M atute  debió reg is tra r  las colecciones 

de  b s  boletines m ilitares.

De todos m odos ,  estam os seguros d e  que en 

cuanto  se  convenza d e  que el S r .  R a d a  dice  v e r ­

d ad , E l Im p a r c ia l  se  a p re s u ra rá  á  declararlo  p a ­

r a  no b u rla rse  de l título que  lleva.

P o r  fallecimiento de  D. N iooUs M albo, ha  sido 

nom brado por el Gobierno del regen te  Canónigo de 

de  la  S a n ta  Iglesia  C atedra l d e  Pam plona  el P re s ­

b ítero  D . T om ás Mendoza.

Con la  cap itu lac ión  d e  Metz, se  olvida el telégra­

fo d e  hab lar  de  las negociaciones de  arm isticio; la 

len titud  d e  es tas  y  1a poca voluntad  de los gober­

nan tes  franceses á  e n tr a r  decid idam ente  e u  tra tos  

d e  paz, hacian  c re e r  que p o r  ah o ra  no h ab ría  el a r ­

misticio que  las potencias solicitaban: pero  acaso  

v a r íen  las  cosas con la  rendición de  Bazaine.

Los franceses acusan  á  los p rusianos de que  e s ­

tá n  poco dispuostos á  concederle , y  acaso  no les 

faite razón. E l S r ,  T h ie rs  no h a  recib ido  hasta  

a y e r  el salvo-conducto q u e  necesitaba  p a ra  e n tra r  

en  ParU ; P ru s ia  no se  h a  ap resu rad o  á  contes­

t a r  á  la  petición que  el Gobierno inglés hizo con 

este objeto.

P e ro  si los franceses pueden  a cu sa r  á  los p r u ­

sianos de te n e r  pocos deseos de arm isticio , es p o -  

«ible que  ellos tam bién m erezcan  de la  misma 

acusación. E l  Gobierno de T ours  se  ap resu ró  á  de ­

c la ra r  que  en  las  condiciones d a  arm isticio  no  sa 

estab leceria  n inguna  que  p re juzgara  las que  h a n  de  

serv ir  p a ra  t r a ta r  d e  la  paz; y  a u n q u e  esto n ada  

hubiera  tenido d e  ex trañ o  h ace  algún tiempo, en 

las actua>es c ircunstanc ias  do  la  g u e rra  e ra  de  p r e ­

sum ir que  le pa rec ie ra  á  P rus ia  indicio de puco sa ­

tisfactorias disposiciones po r p a r te  de  los m in is ­

tros franceses. P o rq u e , e n  efecto, cuando P rusia  

v en ced o ra  puede  o b tener e u  térm ino acaso  no le­

jan o  las  ven ta jas  que a p e tece  del triunfo , pedirla  

un  armisticio que  no conduzca  á  n a d a  delinitiva- 

m ente , c ree r ía  que  e ra p e a i r ia  que suspendiera  sus 

v ictorias y d e ja ra  p re p a ra rse  a  la  nación vencida, 

m ien tras  llegan ios r igores del invierno, que  p e r ju ­

d ica rán  graudem ento  a  los a lem anes ,  si p a ra  e n ­

tonces coatÍDÚa la  cam p añ a .

Bien h ub iera  hecho P ru s ia  e n  co n ced er  ei arm is­

ticio, y  b ien  am b as  naciones e u  d e ja r  la  sangrien ­

ta  lu ch a  que las  aniquila; pe ro , d ad as  las  d u ra s  l e ­

yes de  la  g u e r r t ,  p u es ta  P ru s ia  e n  el caso  de  o b ­

ten e r  lo que  desea  p a ra  en v ain a r  la  e sp ad a , nos 

p a rec ía  diú¿il un  arm isticio , que  no fuera  prelim i­

n a r  de  la  paz.

Y  y a  uo cabo du d a  de  que los ministros f ra n c e ­

ses no desean que  la  paz  se  liaga, po rque  ven  qu« 

ei fin de  la  g u e rra  h a  d e  se r  el lin de  ía  república. 

E llos  se  hab ían  negado al cabo & firm ar el armisti­

cio, ac to  que  no podemos ju zg a r  h a s ta  no sab e r  qué 

condiciones se les han  puvsto ú ltim am ente: pe ro  

DO es inverosímil que h a y a  sucedido lo que  la  o tra  

vez, que las  rechazaron  á  p e sa r  de  se r  b as tan le  

acep tab les , d ada  su  desven ta josa  situación.

E s ta  em p eo ra rá  de d ía  un d ía .  A caso  no tarde ­

m os mucho en sa b e r  q u e  A m iens h a  caído  en  p o ­

d e r  de  los a lem anes qua  ya  la  a m en azan , y  que 

L jo n  tiene a  sus p uertas  á  ios invasores. Poco se 

d ice  de  la  m arc iia  del general W e rd e r  hac ia  esta  

c m d a d ;  pero  ya han  hab lado  ios despachos d e  un 

com bate  victorioso obtenido p o r  sus tropas con tra  

la s  del genera l Cambriels, c e rc a  de Besauzon; y sea 

m ucha  ó poca la im portancia  de  es te  co m b a te ,  el 

hecho  es que  el genera l W erd e r  se  encu en tra  m ás 

a c á  de  los Vosgos, y que  ni Cam brie ls ni G aribald i 

p o d rán  detenerle .

P or la  p a r te  de  F a ris  no ocurre  n a d a  nuevo . 

Los a lem anes esperan , según p a r e c e , q u e  P a rís  

cap itu le  y y a  disponen provisiones en  prevención 

p a ra  este  caso ;  pero  tam bién  p re p a ra n  2 ,0 0 0  

piezitó d e  a rtille ría  p a ra  a r ro ja r  fuego sobre  la  ciu­

d a d  y sus fortalezas, sin co n ta r  el inm enso re fu e r ­

zo que  les l levara  en  breve  el principa  F e d e r ic o  

Carlos.

Esu> a u  neiita  las probabilidades d s  aruiisticio  y 

a u n  de pa¿ subsiguiente.

L a te r tu l ia  progresista , ei g ra u  consejo de l ge­

n e ra l  P rim , h a  ab ierto  de  nuevo sus sa g ra d as  pu er ­

ta s ,  p a ra  quo la  luz de ía  sab idu ría  que  a llí se c o a -  

fecc ioaa ,  salga, en  form a de d iscursos, á  ilum inar
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el oscuro caos e n  que  e s tá  b an d id a  la  psU tica e s -

Pero  ¡oh dolor! po r la  re señ a  qa« u n  periódico 

esp arlo r is la  h ace  de  la  sesión in aa g a ra l  celeb rada  

el jaav ea ,  vem os que el cuerpo consultor está  en 

y ías  de  a r ro ja r  su  a lm a  fuera, es d ec ir ,  que  ia  ter- 

lulia se  pone en  cam ino de excom ulgar al conde de 

R eus.

U n  period ista , defensor de  E sp a rte ro ,  pronunció 

un  largo discurso sobre  la situación política de  E s ­

p a ñ a .  E n tre  las  cosas que  dijo, c ita  L a  I n d e -  

p e n d e n c ia  E sp a ñ o la  las siguientes frases sobre 

la  m an e ra  de  buscar r e y ;  «O la  m ayoría  a d ­

m ite  á  p r i o r i  lo que  haga el S r .  P r im  ó no  lo ad ­

mite- si lo prim ero, el o rador no  tiene p a lab ras  

con qué ju zg a r la ,  y  la  e n treg a  al fallo de  ia  histo­

ria- S i la  segunda, ü .  Ju a n  reco rre  los países e x ­

trañ o s  meodigaBdo pre tend ien tes que  han  de  ser 

com batidos du ram en te  en la  p ren sa ,  en  los círculos 

y  e n  la A sam blea .  Quiere  trae rnos ,  pues ,  no solo 

e x tran je ro s ,  sino  ex tran jero s  em pequeñecidos. ¿ S e ­

r á  destino d e  esta  revolución em pequeñecer todo 

lo  que  toca?»

¿ S e rá  destino, decimos nosotros , s e rá  destino 

de  D, J d a n  P r im  ver que  se  vuelven en  con tra  

suya  h as ta  los sé res  que nacieron  y  vivieron al 

c a lo r  do su  seno?

Que el destino de la  revolución sea  em p eq u eñ e ­

c e r  todo cuan to  toca ,  no  nos m arav illa ,  po rque  ta l  

es la  esencia  de  la  revoiucion y  d e  sus principios. 

Lo que  casi nos m arav illa , po r la  sublime candi­

dez qne  supone, e j  que juzgue em pequeñecido to ­

do  cuan to  la  revoiucion h a  tocad» , quien p a ra  le ­

v a n ta r  de  nuevo el trono  de S a n  Fernando  y  C ar­

los Y  propone á  D, Baldom ero E sparte ro .

E q la  m edida de  lo p equeño  es diñcil b u sc a r  n a ­

da  sem ejan te  al inverosímil regen te  d e  doña I s a ­

bel de Borbon.

P equenez  insigne y ru indad  ¿ e  m iras  es m en d i ­

g a r  de  córte  en  có rte  un  principe desocupado  que 

se  p reste  á  se rv ir  de  te s ta fe rro  á  u n as  c u an ta s  do­

cenas do  ambiciosos, in trigantes y  conspiradores.

Mas ¡por Dios bendite! ¿ á  quién que  teoga  el 

juicio caha l,  so le ocu rre  v e s t ir  de  rey  á  un  c ab a ­

llero p a r ticu la r  que h ace  m uchos añ o s  pudo ser  

rep resen tan te  d e  algo, pero  que  hoy n i  es, ni sig­

nifica, ni rep resen ta  n a d a ,  y a  se  le considere en 

su  mérito personal,  ya  en  su  a lcurnia?

L as  m onarquías, señores e sp a r te r is ta s ,  son cosa 

m ás  séria  de  la  que  Vds. se  figuran. No b as ta ,  no, 

p a ra  fundarlas h a b e r  sido genera l afortunado  en 

o c as io n e s , y háb il en  o tras  p a ra  oscu rece r  á  los 

que  podían brillar sin auxilio ageno.

L a  Ib e r ia  escribe  un  artícu lo  p resen tando  como 

inminente la sa lida  del P a p a  de  R om a, hecho que  

considera , como u n  triunfo de l jesuitism o. N u e s ­

t ra s  noticias no son osas. E l P a p a  no pa rece  dis­

puesto á  sa lir  por ah o ra  de  R o m a , donde preso y 

todo, y m al que  le pese  al diario  p rogresis ta  y  á 

los tiranuelos de  la  cap ita l  del o rb e  católico, está  

considerado como soberano re inan te  po r la d ip lo ­

m ac ia  y su  p e rm anenc ia  es, po r consigu ien te, un  

obstáculo m uy  g ra n d e  á  la  e n tra d a  d e  Víctor 

M anael.

S abem os que  el señ o r  d u q u e  de M adrid , tan  

pron to  como llegó á su  no tic ia  el robo sacrilego de 

q u e  h a  sido v íc tim a el P a d re  S an to ,  le  escribió 

u n a  rev eren te  y t ie rn ís im a c a r ta  re ite rándo le  las 

p ro testas de a m o r ,  adhesión  y respe to  que  tan ta s  

veces le  tiene hechas como hije sumiso de  la  Igle­

s ia  católica.

E l Sum o PuntíGce se  dignó con testa r ,  de  su  pu ­

ño y le t ra ,  al señor duque  do M adrid  en  los té rm i­

nos m ás c a r iñ o so s , enviándole  la  tiendicion apos­

tó lica p a ra  sí, p a ra  la  señ o ra  d uquesa  y  sus a u ­

gustos hijos.

G ra n  satisfacción tenem os en  que  el señor duque 

d e  M udrid se  h a y a  ap resu rad o  á  a liv iar los sufri­

m ientos d e  P io  JX ,  cuando  el Vicario de  Jesu cris ­

to  p arece  o lv idado de todos los poderosos de  la 

t i e r r a . ____________________

El excelente  periódico católico-m onárquico L a  

E s p e r a n z a , en  su  revis ta  d e  la  p rensa  d a  cuenta  

d e  un  artícu lo  nuestro  e n  ios siguiontes términos: 

« E l  l’EssiniesTO E í p a S o l  , escucíiandu ía v o z  de la 
Iglesid, que  se  levduta solemne y  afligida á protes­
t a r  con ira  eí inicuo despojo de Roma, quiere  que 
todos IOS caióiiv:os españoles, sin d istm cion de p»r- 
t id o j ,  so u a a u  á esd prutesta y fuercen de esa modo 
& nuestro» g u b jra jü t tís  a dufondur los dereclios y  los 
intereses de  la Iglesia en  Uoma y España,»

A n te s  de  cop iar  los comentarios que  luego hace 

L a  E s p e r a n z a  debem os rectificar un  ligero é in 

vo lun ta rio  e r ro r  e a  q u e  ha incurrido  e s te  poriódi 

eo. N osotros no hemos dicho que  por medio de 

u n a  pro tes ta  genera l se  fuerce á  nuestros gober 

n an te s  á  d e fe n d e r  lo que  ellos a tacan  todos los 

d ías  por siatem a. A l con tra rio , hemos manifestado 

c la rd inen te  que  n a d a  podem os e sp e ra r  del Go­

b ierno  ni de  las Cortes . Lo q u e  hemos escrito  es 

q u e  81 todos los católicos de E sp a ñ a  supiéram os 

resistir ,  el mismo Gobierno se  c o u te n d r i i  en  c ie r ­

t a s  de term inaciones an ti-ca tó licas .

E l  comentario  de  L a  E s p e r a n z a  es como sigue:

•  bueno, pero ... S i  ios brazos de ¡os ¡irm an- 
les p o r  la  unidaii se hubieran arm ado p a ta  defen­
dería  según el ajitiyuo m jd o  esp a ñ o l , no habría s u -  
Cédido ‘o de Roma, n i  eslariamos uiertrfu lo que lodos 
¡os dios vemos  a u n  en Espaiia .)t

E s  c laro  que si. P e ro  no siendo entonces po si ­

b le  ó al ménoa fácil lo quo indica  nuos;ro querido 

com pañero , ¿no cree  que hoy, agitando eí senti­

m iento católico de  E sp a ñ a  con motivo de  la  c u e s ­

t ió n  de  Rüina y no haciendo distmciou da partidos 

p a ra  que eso movimiento pudiera  presidirlo la  a lta  

C iase  que  liane el derecho  do hacerlo , y e n  é l  lo ­

m aran  p a r te  útiles y  poderosos e lem entos, logra ­

r íam os en todos los sentidos m ás, m ucho m ás que  si 

nos hm itam os á  escrib ir a rtícu los de  fondo que  so ­

lo  nuestros euscn tores  leen, es decir,  aquellos que

énos necesidad  tienen de leerlos?

S e  nos figura que  esto basta  y  sobra  p a ra  qne

en tienda  nuestro  pensam iento  el re spe tab le  i  in te ­

ligente periódico á  que  nos referimos.

Tenem os el gusto d e  an u n cia r  á  nuestros lecto­

res  que  hoy h a  debido q u e d a r  p re sen tad a  e n  el 

T ribunal Suprem o de Ju s t ic ia ,  la  com petente  de ­

m anda  con tra  la  ó rden  del regen te ,  en  c o y a  virtud  

han  sido despojadas d e  su  c a sa  las  religiosas S a ­

legas.
l iem o s  oido d ec ir  que se  h a  p rescindido d e  la 

acción  crim inal, a l ménos por a h o r a ,  p o rq u e  las 

religiosas no han  perm itido que  se  acuáe  e n  su 

nom bre á  los que  tan to  dañ o  les h a n  hecbo  y  tan ­

tos disgustos, m olestias y  trabajos les han  propor­

cionado.

U n  periódico anuncia  que la  g ran  posesion lla­

m ad a  L a  F la m e n q u ita ,  en el término d e  A ra n -  

uez, se rá  la  que  siga  á  la  ven ta  del cortijo de  San  

sidro. A ñ ad e  que  se  c ita  y a  el nom bre de un acau ­

dalado propietario  que  e s tá  resue lto  á  h a c e r  pos­

tu ra  en  ia  subasta .

Con este motivo p reg u n ta  maliciosam ente L a  P o ­

ica', « ¿S e rá  tam bién  el doc to r S im ón el nuevo 

ad q u iren te?»

Solo el p en sa r  que  puede serlo, p ru eb a  que  el 

doctor S im ón es m ás  rico que un lord  inglés.

Pero  no; á  qu ien  se  c ita  no es a l  doc to r Sim ón, 

sino á  un  es-amigo íntimo de L a  P o lítica .

E l cual, u n a  vez dueño de La F lam enquita , po­

d rá  decircom o el soldado do una  com edia de  Ser­

ra r  H om bre, ¡qué flamenco soy!

Dice un  periódico:

oiEIa llegado al Barco de Avila u n a  com pañía  del 
batallón de cazaJorcs de Prim con objeto de  prote­
g er la  reoaudailon  de  contribuciones en aquel p a r ­
tido jud ic ia l.  Como en Marruecos.»

P erdone  V d . N o h a y  derecho p a ra  ca lu m n ia r  á

M arruecos. A llí  no  suceden  todav ía  sem ejan tes  co"

sas. ¡Los m arroquíes  se  han  librado h as ta  hoy de

los derechos individuales!

E n  el preám bulo que  precede al decre to  desti­

nando á  palacio de  ju s tic ia  el m onasterio  d e  las 

S a lesas , deoia el m inistro de  G ra c ia  y Justic ia :

«El suntuoso edificio que  ha sido habitación de 
la cum tinidxd de monjas de  la S'isitacion, llam^idas 
Satpsus v ip jis ,  hoy trasladadax á  otro local dentro  
de M adrid, en que con comodidad m ás que bastante  
pueden dedicarse á  las funciones de su  institu to .»

E s  do lam entar  la  ligereza con que están  escri­

tas  las an te rio res  l íneas, verdadero  escarn io  á  unas 

pobres señoras a r ro ja d as  de  su  c a sa  á  la  fue rza  y 

con tra  toda ley y ju s t ic ia  po r la  áu to r id ad  que  an ­

tes que  nad ie  deb ía  h ab er las  am p arad o  en  su  in­

d ispu tab le  de recho .

N o deseam os que  Dios castigue á  los au tores 

y  cómplices d e  ese  despojo, reduciendo  á sus 

m ujeres á  la  tr is te  y angustiosa  s ituación en 

ellos que  h a n  reducido á  las  monjas Sa lesas . Se  

conoce que  el S r .  M ontero R íos, tan  solicito 

p a ra  tom ar posesion del m onaste rio , se h a  dado 

p oca  p r isa  en en te rarse  d e  la  suerte  de  las  religio­

sas despojadas. De otro modo, no  se  com prende 

que  diga en un  docum ento  público que esas seño­

ras  p u e d e n  d ed ica rse  á  la s  fu n c io n e s  de  s u  ins~  

t i tu lo  con  co m o d id a d  ??uís q u e  b a sta n te  en  ol lo ­

cal á  que  h a n  sido tra s lad ad as .  T an  lejos está  de 

se r  así,  q u e ,  según nuestras  noticias, es imposi­

ble que  esas religiosas p erm anezcan  p o r  mucho 

tiempo en  la  nueva  casa. Po rque  si no la a b a n ­

donan p ron to , m orirán  d e  fijo las infelices. E l 

lo c a le s  frió, húm edo é  insuficiente, y  ni ¡ a c a ­

m a  les cab e  en  las  hab ita :iones. A si es, que 

m ien tras  el señor m inistro escrib ía  esas l íneas, las 

religiosas enferm as, medio m uertas d e  padec i­

mientos fisicos y m orales, e s taban  acostadas en el 

suelo em baldosado de azulejos.

Señores mi listros, esas señoras  por haberse  de­

dicado al servicio d e  Dios no d e jan  d e  ser  prógimos 

no dejan de  ser  m ujeres. La m i s  insignificante de  

ellas tiene  parien tes , tiene  fa m il ia , eu  cuyo seno 

ha vivido e n  otro tiempo con todas las  com odida ­

des consiguientes á  su  buena  fortuna. A  eso han  

renunciado po r Dios; m as  no pueden  re n u n c ia r  á 

su  sa lu d ,  ni m énos puede  el Gobierno obligarlas á 

m és privaciones que  las  acep tad as  po r ellas a l  e n ­

t r a r  en  rehgion,

O b ra r  como se  ha ob rado  con esas s a n ta s  m u ­

je re s  e s  el acto de  t iran ía  m ás odioso que  regis­

tran  los anales  d e  todos los déspotas; es ensañarse  

el fuerte  e o  el d é b i l ; es fa lta r  á  las consideracio ­

nes que s iem pre  se  han  guardado  en E sp a ñ a  á  las 

señoras.
No e x trañ e  el público el ca lor con que  nos e x ­

presam os. ¿ Q u é  hemos de h ace r  si sabem os que 

v a  eo  ello la sa lud  y la vida de  c in c u e n ta  señoras 

a r ra n c a d a s  violentam ente  de  sus casas y h ac in a ­

d a s  en  un  local húm edo , frió é insuficiente p a ra  las 

prim eras necesidades de la v ida?  ¿Qué hemos de 

hace r  6i nos consta  que  si nosotros no c lam am os, 

las  religiesas no han  de a b rir  la  boca p a ra  que ­

cos, el regen te  y  el m inisterio, al ab rirse  las  C or­

tes , e n tre g a rá n  sus poderes á  la  A s a m b le a , y  esta  

n o m b rará  u n a  comision ejecutiva, ó cosa p a rec ida ,  

bajo  la  p residencia  del señor conde de  R eus .»

M ás verídico nos p arece  lo que hoy  cuen ta  L a  

P a i ,  según la  c u a l ,  een  la  reunión de pasado 

m añ a n a  ce leb ra rá  la  m ayoría de  las C órtes , bajo 

ta  p residenc ia  del S r .  Ruiz Zorrilla, e s te  que , po r 

su  e levada  posicion, debe conocer las  gestiones 

hechas po r el G obierno p a ra  sa lir  d e  la  in te rin i­

da d ,  lo m anifestará  asi  á  la  m ayoría , añad iendo  

qu e ,  v ista  la  imposibilidad de en co n tra r  hoy un 

cand ida to  régio que  reú n a  las  condicione^ d e se a ­

das po r ios pa r tid o s  que desean  la inm ed iata  e lec ­

ción de rey ,  piensa el Gobierno som eter á  la  apro ­

bación de la  A sam blea  la concesion de facultades 

al regen te .»

S a  insiste en  aseg u rar  que  los d iputados no  pien­

san  como el Gobierno en este  punto.

N o im porta : véase  sino el juicio que  m erecen  á 

L a  R ep ú b lica  Ib é r ic a  P rim  y  los diputados:

oEI movímíDnto de Setiembre, v íc tim a del escep­
ticism o de sus hombre.*), se ba personificado; se lla­
ma Prim.

Porque, no h a y  que  hacerse ilusiones, si l o q u e  
estsnios a íravesando es una  revoiucion, P r im  es la 
revoiucion.

Nuestros hom bres  públicoSj los qne  habian  avi­
vado el calor revolucionario con su  propaganda ; los 
que  derribaron  el régim en antiguo con sus sacriS- 
cios; la.« esperanzas del país; los tribunos del pueblo; 
los soldados de la libertad  , obedeciendo & móviles 
desconocidos, consintieron en sacrificar sus princi­
pios y  su  influencia para elevar al general Prim , 
cooSándolo u n  deposito d e q u e  ellos, y  solamente 
ellos debían  se r  guardadores.

Hoy en  el interior de  su  conciencia lam entan  su 
debilidad; hoy contem plan con dolor profundo á la 
rovoluciün aniquilada, y  á la  democracia suje ta  á  los 
piés del soldado de fortuna, dcl político de todas las 
opiniones, del general Prim.

Es ya  tarde ; la situación no puede salvarse sino 
con heróicos rem edios; caminamos á una reacción;

militarismo es el á rb itro  de nuestros destinos; la 
nación q u e  está  & m erced de un  ejército, la  nación 
gobernada por m ilitares, la  nación que  do tiene 
hom bres civiles, que  Ha á una  espada sus intereses 

su  libertad , est¿ irrem isib lem en te  perdida; sus re< 
presentantes lian faltado á  su  misión, han olvidado 
sus deberes, han  abandonado sus derechos; ellos son 
los responsables, el país les exigirá estrecha cuenta , 
la  historia renegara  de sus nombres.

Sí no desp iertan , ¡ay de la libertad! ;ay de la re- 
Tolucionl»

N o , BO querem os d a r  lugar á  que se  abuse de  

la  san tid ad  de  la  víotima p a ra  m ortificarla  en  s e ­

c re to  y p resen ta r la  en  público poco ménos que en 

triunfo. Y a que  el señor ministro de  G racia  y  J u s ­

tic ia  ha tenido el va lo r de  ponderarnos en la  G a­

ce ta  la  co m o d id a d  con que  viven las m onjas d e s ­

po jadas, tengámoslo nosotros p a ra  decir al público 

quó entiende po r com orffíí i¿  el S r ,  Montero Rios 

cuando  se  t r a ta  d e  religiosas.

Los señores C u r a s , C oadjutores y d em ás ecle 

siásticos del a rciprestazgo de G and ia , han elevado 

al señor Arzobispo de Valencia una  reveren te  e s  

posicion, manifeatánJolo la  satisfacción y consuelo 

con  q u e 'ley e ro n  la  ú 't im a  Püsloral del virtuoso 

P re lado , p ro tes tando  enérgicam ente  con trá  la o c u  

pación de  los E s tad o s  Pontificios.

E n  cam bio los firm antes d e  los docum entos p u ­

blicados po r el S r .  Benitez, deben  po r agradeci­

miento h ace r  un  regalo á  Alonso.

P a r a  concloir y p a ra  satisfacción de Alonso, 

tras ladarem os u n as  cuan tas  lineas d e  E l  P a is ,  que 

ex p resan  el lisongero  juicio que  le  m erece  el nuevo 

folleto.

Dice asi  E l  P ais:
«Lejos de  recom endar ¿ nuestros lectores la  lec ­

tu r a  del escrito de U. Emilio Alonso, oos perm itim os 
suplicarles que  no se totnen ese desagradable y  m o­
lesto trabajo; trabajo que , á  nuestro  hum ilde  juicio, 
solo se rv ir t  para  conocer las ex trañas , y m is  que  
ex treüas , las perniciosas ideas que  sobre la  m orali­
dad  de las acciones hum anas abriga y hasta  se atreve 
á  defender el au to r  del nuevo folleto o

del comercio y  de la  industr ia , que  son la  vida  de  
todas las poblaciones m arítim as, es lo que  v e rdade ­
ram ente  aflige A Alicante.

I£1 a y u n ta m ie n to  ha em p eza d o  á  d i r ig i r  c a r ta s  i  
tod3S las persuuaii p u d ie n te s ,  e n  d e m a n d a  de  auxi­
lios para  aquel d e s v e a tu ra d o  v e c m d a r ío .»

Según  E l  P a i s , «en vista de  las dificultades 

que  se  p re sen tan  p a ra  resolver los asun tos politi-

Poco despues do escrito  u n  suelto  qne  v e n a n  

nu estro s  lectores e n  el núm ero d e  a y e r ,  llegó á 

nu es tras  m anos u n  folleto titulado A lo n s o  y  los  

c a r l is ta s .  Lo firma aquel Emilio Alonso y L a l la v e ,  

sec re tario  de  Escoda, que  f irm óla  c a r ta  publicada 

h ace  d ias en  L a  E p o ca .  S u  objeto es, según indica 

!a  p o rtad a ,  re fu ta r  el folleto áel S r .  B enitez  C a b a ­

llero; pero  la  refu tación  no ap arece :  aquellos do­

cumentos con cu y a  publicación am en azab a  Alonso 

los carlistas , po r lo visto se  le han  trasp ap e lad o  

en  cam bio no encontram os o tra  cosa  en  el suso ­

dicho escrito quo una  serie de sand ias  declam acio ­

nes repelidas , ( |ae  ni siqu iera  sirven  p a r a h e r e r  

re ir .

E l  g ran  a i^um en to  de Alonso co n tra  el folleto 

del S r .  Bdoitez es este: «Los docum entos que  ha 

publicado el S r .  Benitez son falsos á  todas luces y  

esporam os tranquilos ios a u tó g ra fo s  p a ra  conocer 

de  ce rca  á los falsificadores. »

L a  principal razón que dice  Alonso que  h a  ten i ­

do p a ra  publicar  su  loileio es «la d u d a  m an ife s ta ­

d a  po r E l P ensam iento  E spañol  so b re  la  existen­

cia de  ese ta l  Emilio Alonso, L a llave , de  ese s e ­

cre tario  d e  Escoda ó T e s ta fe r ro .

H om bre, ¿qué nos c u en ta  Vd? ¿Con que  nos­

o tros hemos sido la  cau sa  de que  se  publique ese 

felleto, p roducto  según  todas las t raz as  del árido 

magín d e  algún e sc r ib id o r  progresista?  Lo sen ti­

mos; pero  si con eso y con c ita rn o s  h a  creido 

Alonso que  hemos de d a r  im portancia  á  su  perso ­

na  y á  sus ob ras ,  descendiendo á  re fu ta r  las hojas 

que suscribe , p ierde  el tiempo lastim osam ente. 

¿Quién nos responde  d e  que  al e u tr a r  e n  d iscu ­

sión con el ageu te  d e  policía destitu ido po r sus 

mismos a m ig o s , quo e n  su  c a r ta  á  L a  E p o c a  se 

d ec la ró  falsificador de  su p ro p ia co n d u c ta ,  que  hoy 

mismo dice  que  en  toda; sus p ruebas  e se r ita s  no 

h a y  un solo nom bre que  se a  v e rd ad ,  y  que  se  g lo ­

r ia  de  h a b e r  en g a ñ a d o  á  los carlis tas  y d e  h ab er  

h u r ta d o  m añosam ente  un  caballo , quién nos r e s ­

ponde, decimos, de  que  no coadyuvam os á  un  nue­

vo arddi?

S i  hablam os hoy  de sem ejante folleto, es p a ra  

d a r  cuen ta  á  nuestros lectores do u n  hecho que  no 

hay  p a ra  qué  ocultarles.

Por lo  dem ás, si algo formal quisiéram os d e ­

cir de  ta l  docum ento, partiríam os de estos puntos:

1 Emi l i o Alonso, que  con su  c a r ta  á  L a  E p o ­

c a  dejó m oralm ente  ap lastado  á  E sco d a , pa rece  

que  t ra ta  d e  h a c e r  hoy lo mismo con el general 

Prim , diciendo, sin que  venga á  cuen to  y  sin os­

ten ta r  los poderes en cuya  v irtud  sale á  la defen ­

sa  del m inistro d e  la  G u e rra ,  que  e s te  no  necesita  

justifioarse an te  la  opinión pública.

i . “ N o contento Emilio Alonso con h ab er  des­

trozado á  E sco d a , extienda su  fu ror á  la s  au to r i ­

dades da Pam plona , á  qu ienes confiesa q u e  h izo  

conocer e l in m in e n te  p e lig ro  que  la s  a m e n a za b a ,  

o frec iéndose  a l  m ism o  tiem p o , n o  so lo  á  p r e v e ­

n i r  e l r ie sg o , s in o  ó  co rta r lo  de  r a i z , s iem p re  

q u e  se c u n d a se  s u s  p ro p ó s ito s  la  f u e r z a  a rm a d a .

De estas  confesiones del mismo Alonso se  d e ­

duce que  no  sab e  lo que  se dice ó no  com bina 

bien  las  cosas snando  afirm a que él solo es el re s ­

ponsable  del consabido a rd id  de g u e rra .  ¡Inocente! 

N o  sabe Alonso que  dos d ías an tes  de  que  el a r ­

d id  llegase á  su  térm ino un periódico ministerial 

de  M adrid  anunciaba  quo los carlistas iban  á  e n ­

t ra r  en  cam p a ñ a ,  y  que  iban á  su frir  un  escar­

m iento horroroso y  por ellos do esperado.

S i nosotros tuviéramos alguna influencia con 

P r im , con Moriones y  L arra in za r ,  Ies aconsejaría ­

mos que  á to d a  costa  tapasen  la boca á  e se  tal 

A lonso, que  solo con sa lir  á  su  defensa los des­

troza.

CORREO DE HOY.

rendición de  Metz que  es , como dice  muy 

bien  el r e y  G u il le rm o , uno de los hechos m ás im ­

po rtan te s  d e  nuestros t iem p o s , h a  producido en  

partidos políticos revolucionarios un  efecto desas­

troso.

Los republicanos es taban  a y e r  tris tes y  ca r ia ­

contecidos como quien se  convence al fin d e  que 

ni los fervorosos d iscursos de  C aste la r  en  Tours, 

ni la  formidable legión m an d ad a  po r O rense han  

sido p a r te  á  im pedir la m arch a  triunfal d e  los p ru ­

sianos.

A l  mismo tiempo L a  Epoca, dem ostraba  en  su 

últim a ho ra  c ierto  desaliento  efecto quizá d e  una 

ocu lta  e sp e ran za  q u e  aun  m an ten ía  su  inconstante  

corazon.

E l  Gobierno, po r su  p a r te ,  p a re c e  q u e  se  rascó 

la  o re ja  al leer el te leg ram a  en que  el rey  G uiller­

mo anunciaba-e l g ra n  suceso  á  la re ina  A ugusta . 

Y  cuéntase  que  exclamó P rim : ¡Al cabo se  hará  

a llí y  aqu í lo que  á ese caballero  acomode!

Pu o s  señor:  viendo que  republicanos, alfonsinos 

y  gobernan tes  se  h a n  puesto  de  m al hum or al sa ­

ber la  trem en d a  noticia, estam os nosotros po r son­

r e ír  sa tis fac to riam en te .......

P e ro  el dolor de  F ranc ia  es tan  g ran d e , que  á 

pesar nuestro  se  biela la  sonrisa  e n  los lábios.

A noche  se  aseguraba  que  el S r .  M oret e s tab a  y a  

encargado  in terinam ente  de la c a r te ra  d e  H ac ien ­

d a ;  pe ro  hoy no vem os confirm ada la  noticia  en 

ningún periódico.

E n  cuan to  al S r .  R ivero  h a y  quien dice  que  no 

h a  asistido al último Consejo de m inistros, y que 

qu iere  á  todo t ran ce  d e ja r  la  c a r te ra  án te s  de  que 

se  a b ra n  las  C ó r te s , de term inación que  es m uy 

cen su rad a  po r ciertos progresistas que  fingen to ­

m ar  e n  sério aquello  de  la responsabilidad  m in is ­

teria l.

P o rq u e  conviene saber ,  q u e  según se  cu en ta ,  

a lgunos d ipu tados la  van  á  exig ir m uy  e s t re c h a  al 

m inisterio  todo p o r  no sabem os qué  pequeñeces. 

¿Quién se  p a ra  ahora  en  infracción de  ley m ás ó 

m énos?

De todes modos, aunque  sea  sin otro resultado 

que  en tre ten e r  a l  público , pa rece  c ierto  que ha­

b rá  g ran  b a ta lla  e n  las  p rim eras sesiones de  las 

Córtes.

A s í  lo d a  á  en tender  L a  E p o ca  en  e s tas  hneas:

«Lu prensa  b a  guardado m iram ien tos de que  la 
inviolabilidad del diputado está exente , y  sobre la 
teoría de  los derechos individuales com parada con 
la  practica, h ab rá  larga tela en  la Asamblea sobe­
rana.»  _____  _ _  _

C uéntase  que  el S r .  I l ive ro  e s tá  m uy ocupado 

e n  re d a c ta r  sus disposiciones tes tam en ta rias .  Un 

periódico dice  que  sobre  e llas h a b rá  m ucho que 

con tar, em pezando p o r  u n  em pleado d e  1 4 ,000  

rea les ,  que  po r voluntad  del p resu n to  finado, ha  

sido ascendido á  un  puesto  de o l í ,000  rs.

V a esto en  los tiempos que  c o rren  es una  n i ­

m iedad.

E n  la  revista  d e  Lóndres The T a b le t, en co n tra ­
mos da tos que  m anifiestan un  g ra n  movimiento 
católico en In g la te rra  é I r lan d a . Los fieles d e  a m ­
bos países, con sus O bispos á  la  cabeza , se  p rep a ­
ra n  á  hace r  e n  favor del P a p a  u n a  g ra n  d em o s tra ­
ción, que  ten d rá  no p oca  trascendencia.

Los Obispos de  I r lan d a , como anunció un telu- 
g ram a  d e  L ó n d re s , h a n  publicado u n a  enérgica  
p ro tes ta  colectiva co n tra  el despojo del dominio 
tem poral de  la  Iglesia y c o n tra  el odioso a ten tado  
d e  que  es víctima el P a d re  S a n to .  N os  faltan tiem-

So y espacio p a ra  rep roducir  este  docum ento. Los 
'b ap o s ,  a l  term inar, excitan  á los fieles á  recu r ­

r i r  an te  lodo al a rm a  de la  oracion: despues  les 
a lien ta  á  p ro tes ta r  á  su  vez co n tra  la  in juria  hecha  
al Vicario de  Jesucristo , y  c o n t r a í a  v io lac iondel 
derecho y la  justic ia , de que  sa h a  hecho culpable  
el Gobierno de V íctor M anuel, apoderándose  de 
lo que  pertenece  al m undo católico todo entero . 
Luego añaden:

(iPara dar el m ayor valor posible á  vuestras  pro­
tes tas , hacedlas por escrito, para  que  lleguen á  m a­
nos de los depositarios de  la  au toridad pública. Te­
nemos derecho perfecto de  ped ir  á los que gobiernan 
PBÍSI'S católioüS, que  protejan  al Pontítice, cuya  a u -  
toridiícl dirige la conciencia de  algunos millones de 
sus súbditos, y que  le libren  de la  presión de  cual­
qu iera  otro poder, que  solo puede se r caprichoso ó 
tir io íco .»

N o dudam os que  la  nación irlandesa  se  ap resu ­
ra r á  a responder á  la  noble excitación de  sus pas­

tores. ___ ____ __________ _

S e g ú n  vem os en  los periódicos ingleses é  i ta lia ­
nos, la  noticia  d e  la usurpación de  R om a h a  pro ­
ducido una  conmocion indecible e n tre  los católicos 
de  M alta. E stos han  dirigido á la  re ina  de Ing la ­
t e r ra  la  siguiente petición:

«Los infrascritos hab itan tes  dé Malta, súbditos fie­
les de  V. M., hum ildem ente  represen tan  que  obser­
van con gn in  dolor que  por la  ocupacíun de  Roma 
están laalimadog los derechos de la Santa Sede, 
amenguado el esp lendor de  la Iglesia (Católica, per ­
dida la independencia del Sum o Pontífice y  la li­
bertad  del ejercicio de  su  jurisdicción.

y u e  este  estado de cosas a tr ibu la  ju s tam en te  á
todos los católicos, y  especialm ente á  los maiteses,
que  en todo tiempo han viv ido en  estrechísima 
unión con su  Supremo Pontificc y  Pastor.

Ellos r tcu e rd au  á V. M. que  no solo e n  esta  isla, 
sino en todas las partes de! m undo , hay  católicos, 
súbditos de  V. M , á  los cuales interesa  m ucho la 
independencia  y  libertad  del jefe de  la  Iglesia. No 
pueden ten e r  m ejor representación q u e  vuestro  Go­
bierno, el cual estS interesado en  todo to q u e  se re ­
fiere á su  tranquilidad .

Kuegan, pues, hum ildem ente  á  V. M. que  se  d ig ­
ne  excitar 6 su  Gobierno á tom ar las m edidas que 
c rea  m is  oportunas para  asegurar la  independencia 
y libertad  del Sumo Pontífice, necesarias para  el go­
bierno de  la  Iglesia.»

L a  G aceta  d e  H ild esh e im  anuncia  que el O bis-  
^ » y  Cabildo de e s ta  c iudad  han  env iado  al rey 
íle P rus ia  una  exposición en  la  cual p ro tes tan  en ér ­
gicamente co n tra  la  conducta  d e  I t a l i a ,  y  m an i­
fiestan la  e sp e ran za  de q u e  el re y  que  a ca b a  do 
h ace r  sen tir  su poder á  F rancia  em pleará  es te  mis- 
mu poder en  la  defensa de  la  S a n ta  Sede.

Según los partes que  publican  los periódicos de 

Barcelona, desde el m edio d ía  del 26 á  las doce del 
27 fallecieron del tifus iclerodes 25  invadidos, q u e ­

dando existentes 257.
El día 21) sólo hubo en  Valencia una  defunción 4 

consecuencia del tifus icterodes.
La existencia de invadidos de  dicha enferm edad 

e n  Alicante e ra  el 37 de 216, habiendo fallecido el 

referido día 18.

E l  Excm o. señ o r  Arzobispo de G ra n ad a  h a  r e ­

gresado de los baños d e  A lh a m a  d e  A rag ó n , n o ta ­

b lem ente  mejorado de sus dolencias , y h a  salido 

inmoditam ente  p a ra  su  diócesis. Tam bién  hemos 

sabido con satisfacción que  el g obernador eclesiás ­

tico q u e  h a  tenido en e lla  d o ran te  su  ausencia  ha  

sido nom brado  P re lado  doméstico d e  S u  S an tid ad  

e n  prem io de sus buenos servicios p restados al s e ­

ñ o r Arzobispo y  á  la  diócesis.

La iglesia de 1as Salesas está  cerrada  y  no se  ab rirá  

a l cu lto  hasta el d ia5  de  Noviembre , según  hemos 

oido. Aquel d ía , aniversario de ia  m u erte  de  0 ‘Don- 

nell, se  celebrarán  u n as  honras fúnebres po r el des­

canso de su  alm a, en  dicha ig le s ia , y  se  correrá  
la  cortina  que ahora  cu b re  el panteón construido 

allí para  el d ifunto general unionista.
No sabemos á  qu ién  será  encom endada la  iglesia, 

a u n q u e  suponem os que  no fa lta r i  a lg u a  C u ra  libe­

ra l,  enemi JO del celibato eclesiástico, quo solicite la 

plaza, si su  provision no se deja, como debe dejar­

se, á la  autoridad eclesiástica.

Según anuncia  E l ImpaTcial, ha  sido tasado el 

convento do misioneros de Zarauz y  se anunciará  su 

v en ta  á la m ayor brevedad.

¿Y cuándo no baya que  v e n d e r? . . .

Dice E l  Iinparcia l q u e  según sus noticias, no ha 

sido adm itida  aún  la  dimisión del general Contreras.

Otro m otin ocurrió  an teayer en Alcubilla, Valen­

cia, donde se alteró el órden con motivo del cobro 
de impuestos. El alboroto parece q u e  no tomó serias 

proporciones, gracias á  la energía de las autoridades 

y  & la presencia de  alguna fuerza de la  Guardia c i-  

vil.
Al m ism o tiem po nos anuncia  E l Im parcia l que 

en  la noche del domingo último fue asesinado en 
Múrcia u n  individuo del ouerpo deseguridad  públi­

c a ,  al q u e re r  poner órden  en una  casa.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS,

(De la  tab lilla  del Congreso.)

BacsEtiS, (sin fecha), á  las siete y  c incuen ta  y  sie­
te  m inutos d<! la tarde .— Madrid, 29 de  O ctubre.—  
Via Cabo.— El embajador de  España al m inistro  de 
Estado-— Se rectt>e atiora el telegrama siguiente: 

«Berlis, 28.— Oficial.— Versellos, 28. - A yer no­
che  se firmó la capitulación de Metz. Hubo salva» 
de a rtillería  en  Berlín en  honor de aquella. La ciu­
dad y fuertes se r jn  ocupados el 29 de  O ctubre, y  no 
el 27 El núm ero de prisioneros asciende á  170,000 
soldadus, tres mariscales y  m ás de  6,000 oficiales.

(De la  A gencia  Fabra.)

RECIBIDOS Á LAS SEIS T MEDIA.

Toras, 29 (á las diez de  la  m añanaj.— El m in iste ­
rio ha  recibido u n  despacho de Amiens fechado do 
ay er  nuche, en  el cual se  d a  cuen ta  de un  im portan ­
te  com bate que  tuvo lugar por la  m añana en  For- 
merie.

Los prusianos fueron vigorosamente rechazados 
po r nuestras tropas y  po r la  Guardia nacional del de ­
partam ento  del Norte, dejando algunos m uertos.

B uuvrcsse  h a  s id o  in c e n d ia d o  p o r  m e d io  del p e ­
tró leo .

El ferro-carril de  Amiens á R u an  continúa abierto 
á la  circulación.

Las pérdidas de los franceses han sido poco im -  
portaL tes.

Tofas, 29 (4 la una  y  cuaren ta  y  cinco m inutos 
de la tarde).— O fic ia l .-R ú an ,  28.— Hoy ba habido 
u n  serio com bate en Formarie.

Unos 1,500 ó 2,000 prusianos con artillería  han 
in tentado co rw r el fe rro-carril.

El combate ha durado u n a  gran  parte  del día.
Los prosianob fueron defluitivamente rechazados 

y  jierseguidos por nuestra  caballería .

NotíEsi tE R oibas, 23 (por la  noche).— Ceurville
ha sido evacuddu p re c ip i ta d a m e n te  p o r  el enem igo , 
q u e  se  h a  d e c la ra d o  en  c o m p le ta  r e t i r a d a  so b re  
C h a rtre s .

L eem o s  en  u n  per iód ico :  
oA p e s a r  de  las eficaces m e d id a s  to m a d a s  p o r  el 

G ob ie rno  p a ra  h a c e r  m en o s  aogus tio sa  la s i tu ac ió n  
d e  A lican te , el es tado  de  es ta  p o b la : io n  e s  c ad a  vez 
m i s  t r is te  y  aflic tivo.

No es la fiebre la m ay o r  calamidad que  pesa so­
b re  aquellos desgraciados habitantes; la  paralización

BOLSA DE HOY.

R enta perpetua  al 3 po r 100, p u b licad o , 26-45, 
50 , 33, 20. 40 y  50: pequeños, 26-70 , 45 y 60; é 
plazo, 26 50 y  45 fin próx. fir.

Deuda del Personal, no publicado, 20-86.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se ­

r ie , publicado, 9 ^ 2 0 .
Bono» del Tesoro, d e á 2 ,0 0 0  rs . ;  6 por 100 in te ­

rés  anual,  publicado, 73-00, 72-SO, 80, 75 y 8 0 .
Acciones de carre teras generales, 6 por 100 de in ­

terés  anual, emisión de 31 de  .igosto de 1852, de
2.000 rs , no publicado, 62-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles  , de
2.000 rs., publicado, 6 0 -7 5 ,  50-00 y  50-40.

Idem id .,  id . ,  (nuevas) de  2 ,0 0 0  r s . ,  publicado, 
49-10, 40, 20 y 4 0 .

Acciones del Banco d e  E sp a ñ a , no publicado, 
147-50 d.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Sábado 29 de Octubre de 1870.

Hé a q a i  la correspondencia  telegrálica  sostenida 

en tre  el señor iniuiítro  de  la  Gobernación y f’l d i ­

potado M aisonoave, co« motivo d e  la enfevomiad 

epidém ica qtie aflige íi ANr.antp:

«El diputado Maissonave a! señor m in íí lro  de la 
Gobernación.

Estado sanitario  Alicante trislisimo; situación so­
cial com prom etida. Invasionaa fiebre am arilla  a u ­
m entan . Dafuacione's crecen ; fdlta trabajo absoluto; 
emigración claspíi acomodadas completa.

Autoridades provincial y m unicipal en la mayor 
tnacuioQ; n inguna m edida tom an  para  contener e n -  
fermoiiad, ni socorrer la Indigencid. M ultitud de 
enfermos abandonados á la  caridad privada. Mis es­
fuerzos com pie tim en le  esteriles; mis indicaciones 
desatendidas. Pueblos provincia separados capital 
cordones sanitarios. Presiento graves conflictos. Se­
r ia  co m p r ometido excitar m ás los Animos medidas 
im p ru d e n te s ,  preciso e s ,  s in  embargo, tomarlas 
eoergicas

Gobernador desprestigiado anta  todas las clases, 
p o r su  conducta  a ltem aote  censurable. A yunta ­
m iento  lod ife reate  ante  el peligro.

Ruego á  V. E- no vea en mi eo eate m om ento  al 
d iputado d« opusicion, sino al bom bre honrado que 
deseii sa lvar i  su  pueblo. Conveniente seria que  
V. E. enviara delegados que  estudiaran  situsclon 
Alicante.

Creo cu m plir  con mi deber dirigiendo á  V. E. 
este  telegrama. Estoy á las órdenes del Gobier­
no  para  con jurar  el peligro. Y. E. puede disponer 
d e  mi.

Ministro Gobernación al diputado Sr. Maisonoave. 
— Ilecibido ei despacho de V. S. de hoy.— Me ocupo 
sin cesar del estado de Alicante, pero desgraciada­
m ente  no  Digo m ás que  declamaciones. Dice V. S. 
que  Iiay m u lt i tu d  da  enfermos abandonados. Pues 
¿y  iO.MO rs. rprnitidos por el tesorero á esa pobla­
ción? Sobre todo as m uoester p re c is i r  las medidas 
que  yo no puedo d e te rm inar desde aqui. Acepto 
gustoso la  couperacion de V. S .,  pero este no  es m o­
m ento de cam biar gobernador, nom brar diputación, 
ni c rea r  av untam iento . Es m anester  con los elem en­
tos que tenem os hacer frente  al conflicto. Propón­
game'. E. S. cuan to  sea conveniente hacer y  yo lo au- 
toriz.iré si está  dentro  do m is atribuciones. Por lo 
dem ás V. S. vé  qué  comprum etido es p a ra  los p u e ­
blos iio ten e r  su  presupuesto corriente, como lo he 
ordenaito y  como lo prescribe la ley. Si Alicante t u ­
viese su  p resupu°sto  desde Julio, ó cuando monos 
desde Agosto uitimu, plazo señalado por m i,  el c o n ­
flicto seria  m ach o  m enor.

Pero, lo repito , estoy dispuesto á  todo, con tal que 
se llenen las formalidades de  la  ley.

Póngase V. S en  contacto con el gobernador, que  
estoy seguro aceptara  con gusto sus servicios.

lil diputado Maisonnave al señor m inistro  de la
QuburuBCiOD :

Lo que  cree V. B. declamaciones es tris tisim a rea­
l idad; deiHgadüS podrán conTencerso.

De 40,000 reales, 20,000 entregáronse ay u n ta ­
m ien to ; de  estos solo 8 ,000  para  pobres enfermos. 
Ni con 40,000 so salva u n  pueblo, ni 8,000 son bas­
tan te  para socorrer tan ta  desgracia.

Imposible precisar mediJas: es u rgente , sin em ­
bargo, aislar focos Infección, desalojar y  fumigar 
casas donde fallecen atacados, evacuar algunos bar­
rios, proporcionar trabajo clases jornaleras , com ba­
t i r  enérgicam ente  miseria, establecer servicio domi­
ciliario enfermeros, aux iliar  enfermo? pobres, levan­
t a r  espíritu  público.

listo no puede hacerlo  gobernador pusilánim e, ir­
resoluto y  d é b i l , ni ayuntam ien to  completam ente 
desorganizado , ni diputación dispersa. Los e lem en­
tos, pues, que  existen , com pletaraenle inú tiles ;  con 
ellos la ru in a  segura.

Está V. E. c iu ivücado  sobre presupuesto ayun ta ­
miento; formóse y  aprobóse en  Agosto pero  imposi­
b le  lioy cobrar arbitrios.

No puedo ponerme en  contacto con gobernador 
po r sus condiciones personales; lo e ' tu v e  y sufri 
m u íb is im o s desengaños; recibí hasta ofensas

Ndda pido fuur* ley; toJo  den tro  de ella.
Repito hab la  á V. E. no  diputado oposiolon, sino 

hijo Alicante.

Ministro de  lo Gobernación al diputado Sr. Mai- 
fionaave.— Recibido ei despacho de V. S. do hoy.

Si V. S. no tiene m ás que  decirm e, nada adelan­
tam os. V'. S. mu habla de sa lvar u n  pueblo, pero na ­
da  de los medios de  hacerlo.

Se tra ta  de  hacer frente  á u n a  epidemia. El Go­
bierno h a  rem itido  para  los gastos estraordinarios, 
únicos á  que  la ley le permite acu d ir ,  60,000 rea ­
les , ocho mtl ha dedicado el ayuntam iento  para  so­
corro do enformoa. Lo dem ás, es decir,  c incuen ta  y 
dos m il rí>ale8 quedan  para hacer frente  á  tudas las 
demSj atenciones sanitarias que ouuraera  V. S. en 
su  despacho. El Gobierno no puede hacer más ni la 
ley le autoriza  a utra cosa,

Lo que  dico V. S. de  la au toridad civil no puede 
verlo e n  estos momentos. Está al frente  de  Alicante,

-«Mi

trabaja sin descanso po r con jurar  el conflicto, y 
V. S. y  todos ayudarle , deponiendo e n  ta n  aflictivas 
circunstancias , todo re seo tim ieo toy  toda qupje. Usía 
ha rá  lo q u e  guste en esle punto. Si yo le hago esta 
indicación, es por el contenido de sus despachos; 
por lo dem ás, cada uno puede cum plir  como guste 
con su  deber. El m inistro de la Gobernación, con­
sagrándose día y  noche, liene la conciencia de  c u m ­
p lir  con el suyo.

Diputado Maisonnave al m inislro de  la Goberna­
ción:

(.Creia q u e  los medios de salvar un  pueblo debía 
determ inarlos y  e jecu tarlos"un  m inistro; no u n  di­
putado: me equivoqué según opinioD V E,

Veo con pena es imposible entendernos: acudí 
ayuntam ien to , gobernador, y  m inistro siendo por 
(odos desoído; cum pli con mi deber. La responsabi­
lidad de  cuanto  aq u í ocu rre  y  o cu rrir  puede, no 
caerá seguram ente  sobra mi.

Mucno antes de  las indicaciones que  V. E. se toma 
la molestia de  hacer en su  últim o telegram a, estaba 
yo en m i puesto: y  en él con tinuare  hasta el últim o 
momento.!)

Leemos en  La Epoca:
«El juez  de  prim era instancia de Talavera h a  di­

rigido una  c ircu lar  á lo» jueces m unicipales de  su 
distrito, manifestándoles su  a la rm a par la mala in ­
terpretación  que se está  dando á  las disposiciones 
del Código penal, creyéndose que  no son punibles 
los hu rtos cuando su  valor no excede de  20  pe ­
setas.

A unque el seüor juez  de Talavera no dá  e n  la  
verdadera  dificultad de este asunto , que  no  conste 
solo en  el favor concedido á  los ra teras , que  en  m u ­
chos casos han  sido trasladados del libro segundo del 
Código al tercero , .sino en  que  además se les declara 
inocentes cuando su  b u rlo ,  aunque  sea probado, 
quede  sin consum ar, lo que  convierte  su  detención 
en  u n  alentado contra  la  inm unidad  personal de 
los ciudadanos inocentes, su  c ircu lar  es u n a  nueva 
p rueba  del desbarajuste in troducido en la  adm in is ­
tración de justic ia  por las nuevas reform as legisla­
tivas.»

Aqui ya  el desbarajuste es general, todo lo abarca.

Continúan los robos sacrilegos e n  espantoso a u ­

m en to .
Los periódicos de  Valladolid dan  cuenta  de  haber 

sido robadas las iglesias de  Cuéllar, Villalcon y  Al­

bornos. ________________________

El ayuntam ien to  de Cádiz ha  elevado una expo­

sición al m inistro  de la  Gobernación, pidiendo que 

las tropas procedentes de  puntos infestados no se 

em barquen  pa ra  U ltram ar en  Cádiz, sino «n el T ro- 

oadero.

La adm inistración  económica de  Valencia ha  pe­

dido autorización al Gobierno para  negociar con el 

Banco la  can tidad  de 103,993 pesetas que  en paga­

res de aduanas existen en  aquella  caja, con objeto 

de satisfacer la  m ensualidad  de Setiem bre último á 

las clases activas y  la de  Febrero á  laa pasivas.

Un periódico republicano diee que al fin el Go­
bierno ha  desistido de p resentar el M emorándum  de 

sus actos á  las Córtes.

El advirtió  el alcalde prim ero de  Málaga á la 

ju n ta  de  sanidad que  en  los vapores que  había en el 

puerto  procedentes de Mahon, habia enferm os de la 

liebre, In in ed ia tau en te  se mandó una  comision de 
facultativos pa ra  que  inspeccionara las t r ip u la ­
ciones.

Üos son los lazaretos establecidos en  Barcelona, 

UDO en Moneada para la linea de Zaragoza, y  otra en 
San Feliii de Llobregat, en  la de Valencia.

Los periódicos de  Barcelona dicen que  se prepa ­

raba  u n  sim ulacro m ilitar en  los cam pam entos i n ­

mediatos ¿  aquella  capital.

Parece que  esta  tarde  se reúne  la  comision direc­

tiva  de los d iputados de un ión  liberal, pero  según 

u n  diario noticiero, sin que  haya m otivo notable 

para  ello,

S e g u a £ í  Correo M ilita r, se halla m u y  adelantado 

u n  proyecto de  organización de la G uardia civil, 

que consiste en  su p rim ir  los tercios, creándose en  su

lugar tantas comandancias independientes como 

provincias comprende cada uno. Los coroneles que ­

darán  como meros sub-inspectores, y  los tenientes 

coroneles recib irán  el m ando d e  laa proviocias de 

p rim era  clase, en las cuales el cargo de segundo 

Jefe será desempeñado por los comandantes. En 
las de  segunda clase, cuyo p r im er  jefe sea com an­

dan te , estará  u n  espitan encai^iado de la oficina del 

detall.
Ignórase si esta  reforme mejorará el servicio, 

pero  po r lo pronto  producirá probablem ente  el a u ­

m ento de  dos coroneles, el ascenso y  colocacion de 

algunos comandantes, y  de  u n  bu en  núm ero  de  ca­

p itanes, tenientes y  alféreces, y  la  dism inución del 

reem plazo en todas las clases del cuerpo. El dé ­

cimo cuarto  tercio queda  con su  actua l oi^aniza- 

cion.

Noticias tom adas de L a  Correspondencia de 

anoche:

«En el j iu g ad o  del distrito  del Congreso se está 
instruyendo causa con tra  u n  criado del picadero es­
tablecido e n  la  calle de  San Pedro, y  otro individuo 
por supuesta  conspiración de delito de  bomioidio 
contra  u n  personaje im portan te  de la situación.

— Con arreglo á lo  que  dispone el a r t .  23 del n u e ­
vo Código penal,  se están  revistando las causas de 
los que  están  cum pliendo condenas p a ra  reform ar 
las sentencias. Esto produce u n  trabajo inm enso pa­
ra  las escribanías de cám ara  de la audiencia  que 
ocupan dia y  noche.

— El su ltán  de los otomanos paga de  derechos 
p o r ei toison de oro, como caballero extranjero , 
31,840 rs- Los españoles pagan 20,360.

— Del 2 al 3 de! próximo mes de Noviembre sal­
d rá  de Madrid el batallón de  cazadores de  Béjar, 
con objeto de re levar  al regimiento de San Quintín , 
que  se ha lla  de guarnición en  Ciudad-Real y  Toledo.

— Se indica el Sr. Gómez Pulido, capilan general 
de  Castilla la Vieja, p a ra  desem peñar la  dirección 
general de  caballería.

— Esta tarde  se h ab rá  tratado  en  Consejo de  m i ­
nistros de c ie rta  m edida propuesta po r la  dirección 
de comunicaciones á favor de  los periódicos.

— Desde el p rim ero  de Diciembre próximo q u ed a ­
rán  organizadas las audiencias territoriales, confor­
me á  lo dispuesto en  la  nueva  ley  sobre ■organiza- 
clon de  tribunales .

— A un no está citada la  m ayoria para  la  reunión 
que  parece piensa celebrar el domingo.

— E q el Consejo de esta  tarde  ha  debido tra ta rse  
e n tre  otros asuntos de la grave situación de  .Alican­
te, donde parece  que  nadie qu iere  encargarse  del 
ayuntam ien to , y q u ú á  sea preciso nom brar  una  pe­
queña  comision m unicipal. El ayuntam ien to  todo 
h a  dim itido , y  n i  republicanos, ni monárquicos, 
q u ieren  acep tar el puesto que les confia el gober­
nador.

— Según costum bre, boy han  continuado tos r u ­
mores de c ris is ,  y con tinuarán  indudablem ente  has­
ta  q u e  llegue el m omento de resolverla. Los noticie­
ros añad ían  yd boy, no solo los nom bres de los c u a ­
tro ministros que  suponen habran  de salir, sino los 
de los que  han  de reemplazarlos.

— Las obras que  se están haciendo en  el parque 
del ministerio  de  la  Guerra , y  cuyo presupuesto se 
eleva á  unos cien mil duros , avanza considerable­
m ente  y  quedarán  term inadas e n  todo el m es de Di­
c iem bre  próximo.

— El iúnes 31 reanudarán  sus tareas las Córtes, y 
qu izá  e n  el mismo dia se presente  alguna proposi­
c ión  que  d é  ucasion á animado debate, sí bien  hasta 
el dia 3 no empezarán las discusiones ordinarias,

— Esta  ta rd e  no ha  celebrado sesión el ay u n ta ­
m ien to  po r falta de  asistencia de  suficiente núm ero 
de .concejales.

toria de la llam ada m ayoria, en  el Senado, se ha 

fijado pa ra  el domingo 30, po r la  noche.

E lS r .  Rui* Zorrilla p arfce  sp aviene á presidirla.

Pnr d e rre to  del m inisterio  de U ltram ar,  de  24 del 

corrien te , se  restablece en  's s  islas Filipinas el t r i -  
b u n sl  de  Cuentas en la forma y  condiciones en que 

existía  cuando fue suprim ido.

Según La fíepúhlica Ibérica, uno  de los acuerdos 

tomados po r la m inoría  republicana en  su  últim a 

reun ión , fue e x c i ta r á  los d iputados ausentes para 
que  sin dilación alguna se  trasladen á Madrid al 

abrirse  las Córtes,
«Los momento,? son graves, d ice ,  la  pá tr ia  y  la  li­

bertad  corren  u n  verdadero  peligro, y fa lta r  hoy á 
su  puesto, seria fallar & u n  puesto do honor, con­
t rayendo  verdaderas y  poderosas responsabilidades 
anto el partido .»

Dice E l Eco del Progreso  que  adem ás de la  d im i­

sión del Sr. Controras de  la dirección de caballería , 

corre  otra noticia de bastante  gravedad sobre pugna 

d e d o s  generales colocadus e n  alta posicion militar, 

en  doscargos de la  m ayor im portancia .

Según E l U nivirsal, los amigos del general Espar­

tero  abrigan grandes esperanzas de  que  el retirado 

de Logroño, cediendo á  vivas gestiones, autorice  la 

presentación de su  cand ida tu ra .  Vuelta á  las a n ­

dadas.

Los periódicos republicanos se  m anifiestan sor­

prendidos po r la  rendición de la  fortaleza de Metz. 

La Discusión  no vacila on  calificarla de  traición.

Según dice u n  periódico, ha  llegado al Barco do 

Avila u n a  compañía del batallón cazadores de  P n m ,  

con objeto de  proteger la recaudación de  co n tr ib u ­

ciones en  aquel partido  judicial. Como e n  Marrueces,

Leemos en  L a  Bandera de Alcoráz'. 

sHace pocos dias que  los vecinos de  Monesma de 
San Ju a n ,  puobleclto pequeño del distrito de  l lcbe, 
partido de  BdrbHStro, tuvieron que  sostener u n a  lu ­
cha  formal, andando  á  tiros con uoa  fuerte  cu ad ri ­
lla de  ladrones, pudiendo conseguir, según se nos 
dice, que  los cacos no consiguieran su  objeto.»

Tam bién alcanza á Vizcaya el estado de penuria 

á que  se hallan  reducidas la  m ayor parte  de les pro­

vincias. El gobernador, en telegrama de ayer, dice 

q u e  su  situación es insostenible y  reclam a fondos 

con toda urgencia.

Dice anoche un periódico, que  la  sesión p repara ­

Parece que  el resultado do la  elección de .Motril, 

que  puede considerarse como definitivo, es el si­

guiente: Sr. Cuevas, 17,667; Alcalá Zamora, U ,43B; 

Ramos, 5,5-59, y  Branohat, 2,136.
El resultado definitivo de las elecciones en  la c ir ­

cunscripc ión  de Liria es como sigue: Sr. Perez Gui­

llen, 7,623; Molini, 5,213; I’oris y  Valero, 3,067, y  

Pardo Gómez, 1,318,

Del Mular escriben á u n  periódico que  el domingo 

últim o estuvo á pun to  de o c u rr ir  u n  m utin en  el 

acto  de  estarse subastando las leñas de l m onle de 

aquella  localidad, para  c u b r ir  atenciones del presu ­

puesto m unicipal.

Dos de los regidores protestaron del acto, e n ta ­

blándose u n a  acalorada cuestión con  el alcalde, á 

presencia del vecindario, que  afortunadam ente  t e r ­

m inó con la  suspensión do la subasta. El alcalde, 

s in  em bargo, instruyó  las diligencias gubernativas 

convenientes, dando cuen ta  del hecho á la superio­

ridad.
¿Hay algún pueblo en España donde hoy se viva 

en  paz?

Al 12 de O ctubre alcanzan los periódicos de N ue- 

va-York, que  por cierto ofrecen escasísimo interés. 

N ada absolutam ente  nos hablan  de Cuba, lo cual no 
es de  ex trañar ,  nü funcionando á la indicada fecha 

el cable de la Habana. E l Cronista  a tr ib u y e  este 

percance á los laborantes que  viven en  Cayo-Hueso, 

de qu ienes ya se habia dicho an terio rm ente  que  

pre tend ían  co rta r  dicho cable.

NOTICIAS GENERALES.

Dice u n a  c a r ta  de  B e r l ín  q u e  e n t r e  lu s  p r is io ­
neros franceses en Colonia, casi todos zuavos y tu r ­
cos, se h a  encontrado u n  gran  núm ero  q u e  llevaba 
arm as escondidas e n  los vestidos, á pesar d e q u e  
todos hablan  sido rigorosamente registrados pocos 
dias antes. Ni se  com prende  cómo pudieron  escon­
der esas arm as, ni qu ién  se las había proporciona­
do. En todo pudo quitárseles 64 rev>olvers y m ás de
1,000 navajas largas y  m u y  afiladas.

([y Segna! a n u n c ia  e n  la  « G aceta»  d e  h o y  l a  A d ­
m inistración económica de la provincia, el d ia  1 de 
Noviembre próximo se  abre  el psgo de la caja  de  la 
misma por haberes del corriente  m es á  las clases 
activas 'y  pasivas que  cobran por la  m ism a.

S rs u ii  l o s p a r lM  recib idos e n  la ( i irecclf ingeue-
ra l de Comunicaciones, ayer lloviá en Bilbao y 
Sebastian.

Con fecha 24 del c o r r i e n t e  e s e r ib e n  d e  M o n -
s e r ra ta l  Diario de /Jarcelona:

aEn la  m añana del 17 sub ia  al pico da San Geró­
n im o Cárlos Argelaga, y e n  el pun to  llamado P /a  
deis e-cérsons habia uoa  vibora  pertenec ien te  á  la 
especie admodites, la  m ás dañina en  estos climas, y  
despues de haberla herido , creyéndola m u e r ta ,  la 
cogió, siendo mordido por ella e n  el dedo medio de
la m ano derecha, sintiendo los efectos desde Imego,
poro m uy  especialmente m edia hora despues del 
suceso, de  modo que  cuando llegó y  se le  aplicó en 
uno  de estos aposentos la  piedra  e sco rzonera , por el 
doctor Llagostera, sufrió el paciente  u n  desmayo. 
La inflamación de la m ano, brazo y  parte  derecha  
del p e c io  fué rápida, la  gravedad en que  se  halló 
al paciente a larm ante.

El enfermo sigue en  la  v ía  de curac ión  , aunque  
con mejoría lenta, y  es b ien  seguro q u e , dada su  
desgracia, ha  tenido la suerte  de estar  en este  san­
tuario  bajo la egida de N uestra  Señora y  con la asi ­
dua  y  en tendida asistencia facultativa q u e  n ada  ha 
dejado que  desear.»

SECCION RELIGIOSA.

SiflTós Di HOT. S a n  N arciso  y  S a n ta  Eusebia, 

virgen y  m ártir.

SiifTos Di VAÜA». S a n  Claudio y  ro m p a ñ e m  

m ártires.
CC L TO S,

Se gana el Jubileo de Cuarenta  Horas en la  iglesia 

de San Ju a n  de Dios, donde co n tin ú a  la  novena de 

San Rafael: á  las diez será  la  Misa m ay o r con se r ­

món que  predicará D. Rafael A ntera, y  po r la  tarde  

en  los ejércicios D. Casimiro Erro , te rm inando  con 

la reserva.
En la  iglesia de  m onjas do D. Ju a n  de Alarcon se 

celebrará  u n a  función de  rogativa po r el Sum o Pon­

tífice, á  expensas de  la congregación de  Nuestro Se­

ñora de las Mercedes con manifiesto y  reservándose 
por la ta rd e ,d esp u es  d é lo s  ejercicios, en  los que se 

can ta rá  1a le tan ía  de  los Santos y la Salve,

En las parroquias hab rá  Misa m ay o r,  y  po r la ta r ­

de  ejercicios con se rm ón  y  manifiesto e n  los Serv l-  

tas , A rrepentidas y  e n  el Caballero de Gracia.

Continúa la novena de las Anim as benditas , p re ­

dicando en Santa María el P aJre  José Joaquín  Mon- 

talban, y  en  San Luis D. José Vigier.

Visiix DE Córte db María, N uestra  Señora de  

las Tribulaciones en  San Millan ó la  de  las  Angus­

tias en  las escuelas pías de  San FernanOo.

S a n t o s  d e l  l í s e s .  S a n  Q uin tín , S a n  X em is io  y  

S a n ta  L uc ila , m ártires.

C t'L lO S .

Se gana el jubileo de Cuarenta  Horas en la  iglesia 

de Sao Juan  de Dios, doude te rm in a  la novena de 

San Rafael Arcángel; á lus diez será  la  Misa mayor 

con serm ón que  p red icará  el Padre Cipriano Tornos, 
y  po r la tarde e n  los ejercicios se rá  orador U. Casi­
m iro  Erro. Como último día da jubileo ae h a rá  pro­

cesión con el Santísimo Sacram ento an tes  da re ­

servar.

En la capilla del Santísimo Cristo de  la Salud se 

p racticarán  los ejercicios de  costum bre  por la  noche, 

de seis y  m edia á ocho y  m edia, estando Su Divina 

Majestad de manifiesto.

Gontinúa por la noche la  novena en  sufragio de 

las bcndít;is Animas del Purgatorio , predicando en  

Santa María el Padre Tornos y  en  San Luís D. .lose 

Vigier.

Visita de la Corte de María,  N uestra  Señora del 

Amor Hermoso en Santo Tomás.

Se reza de San Gabíno y  compañeros m ártires , 

con rito  doble y  color encarnado , haciéndose con­

m em oración de la vigilia de todos los Santos.

ma

I mn0“ *

Médico de la facullad de Parts 
muestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospiialet de 
la ciudad de Parts, profttor de 
midicina y  botánica, agreciado 
con variaí medallas y  recoma 
pensas nacionalei, etc.

s vegetal; constituyendo por sua prople- 
tó n iu s  y  di'purativas á  m u  precioso 
tcrapeíitíco empleado par» l» curacíi 
enfermedades mas inveter

il cemo de las llagas, granos, ampi 
fulas, vicios de 1» sangre, etc.

Los SOLOS cuentan treinta anos 
de éxUo unirersal : es nn remedio 
sencilla, fácil de tomar, Infalible 
para la  curación pronta f  radica) 
de las enfermedadet conuglosas de 
ambos sexos, reciente* 6
antignai

t9.
E n  M m lr id , Sro.-

t i a n e b e t  O cafia .—B<ireeloiia, B o rre ll  h e r m a n o s ,  T Í u d a  d e  F a d ró  j  D . R a m ó n
B orre ll ,  h e rm a n o s ,  E sc o la r ,  A . JuEt,_Moreno_Mq^reno M iquel j

n  C u ja » .
— V a le n c ia ,  Vic-fnte M ariu .  -S e T Í l la ,  T Íuda  d e  T r o ja n o .— C á d i i j  S .  J o r d á n .— M ala­
g a ,  P .  P io ro n c o .—M u rc ia ,  L iicae  S e r r a a o .— Z ara g o za ,  K . K io s  B lan co .

OPRESIONES 
TOS. CillRKOS. ASMAS NEVRALGIAS 

\ m w m  P £ u s .

AfiFUtARBO •( k ia » , M« M l>i t( ( l i t s a i  a s n im ,  ratUlli la j  t t f ^
r tM tu  rB isi«M (4*l«iir|uN  miiiriiMlsi.—V A m u . S. E M n c ,  « a l u  ««  
Amirt«r4WM, •  '

JN Íw» h  i l/iim iiñrm t m tti*
L ab o ia to r lo s  de  B orrell,  h e rm an o s ,M o ren o  Miquel, S ánchez  OcaBa , E scolar. En 

p ro v in c ia s  e n  las  princÍDalns farmacias.

JABJIiE PECTdRAl DE flER R E  lU lO lIR O lX
F A R M A C É U T IC O , rve  vavvili,iers, 4 5 ,  P A R ÍS .  

i'Antigua calle d u  F o ttr , Sa in t-H onoré , cerca de la  iglesia Saint-Eustache.J  
Loa c e .eb re e  m éo ico s  de  P a ' i s ,  S re s .  C h o m e t ,  L n ís ,  Ger d r in ,  e t c . ,  r e c o tn ie n d a n  

e n  la s  c ' in ic a a  e l  JA R A B E  P E C T O R A L  D E  L AM O DR OD X, y  e n  s u s  o b ra s  m e n ­
c iona-i  s u s  e n ra r ’io a e s  q u e  c o n  él h a n  c o a p e g u i io ;  c o n s t i tú je le  u d  a g e n ta  t e r a p é u ­
t ic o  la  p r o n t i t u d  c o n  q a e  a t a j a  l a s  b ro n q u i t i s  m i s  i n te n s a s ,  c u r a  la s  en fe rm ed ad es  
t n ¿8  g r a v e s  d e l  p ech o :  e s to  es, la  c o q u e lu c h e ,  lo s  a cc eso s  d e  s e m a ,  lo s  c a ta r r o s  
a g tid o s  6  c rdn icos .  L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io .  P re c io  e n  E sp a ñ a ;  11 rs .  el m ed io  f ras ­
c o  V e n ta  po r m e n o r  en  M adrid  : fa r ra sc la s  d e  lo s  S res .  M o ren o  M iq u e l,  Borrel: 
h e rm a n o s ,  S án ch ez  O c a ñ a ,  E sco la r .  L a  a g e n c ia  f ra n co -e sp a ñ o la  , calle  de l Sordo , 
■^1 , s i rv e  lo s  ped idgs .

CIARTANAS TERCI4K4S, O T E R M IT  E .T O S
C U B A D A S  P U K L A S  F E B R ÍF U G O  IN F A L IB L E S  P IL D O R A S  D E  F E R N A N D E Z  
tín ico  q u e  ofrece  la  d<tTo>ucion d e  la s  se is  p e s e ta s  q u e  c u e s ta n  l a s  c a ja s  si o o  c u -

I q i ie  hean, s in  q u e  u n  s': o c>iso fa lie  P e d id  ¡.'fospecto* d e ta l la d o s .  
A u to r ,  M a - r id ,  K u d a ,  14, b o t ic a ,  P a b lo  F e m a n d e s ,  r e b ^ a  a l  p o r  m a j o r  y  re m ite .  
V a len c ia ,  O jb e llo ;  Z a ra g o za ,  E ío s ;  L o m f l o ,  Z a r d o ja ;  P a m p lo n a ,  Es^iarza; C ana 
Tlaa, L a s  P a l io a a ,  L i s u » ;  T o r t o n ,  Q a a ro ú  Cnafcro E i a n i n a s .

(Núm ▼ .)

CHOCOLATES SIPERIORE^
DE LA

COMI AÑIA española.
GRAN FÁBRICA MOVIDA AL VAPOR.

Pasee de Areneros, 8 , Barrio de Pozas.

ÜIAUniD.

L o s  e sq u ís i to s  c h rc o la te s  7  cafés d a  La E spañola  s e  r e o d e n  e n  
lo s e s ta b le c im ie n to s  d e  u l t r a m a r in o o  7  c o n ti te i ia s  de  M adrid , j e n  
la s  p r in c ip a le s  pob lac iu i  e s  de  la  P e n ín su la .

D ir ig ié n d o se  á  la fá b r ic a  se  r e m i t e n  p ro sp e c to s .
(N úm . 798.)

■ i
: 1

UaUTiOt d t  que tra ía n .— <iODf;;rbnci< L*  ̂
hombre.—II: I ji economía asticristian» co;: 
antieristiana y e! panosrlisino.—IV: £¡ l;¡3
bajo erl'itítn® coa raJicion i  !a

Estas SMf^riac'fT ».. m'  '
]» rái8Í»Iíí{Mi**f ' ■ ^ =

1868
;;'.ü reia íio! a l  

á la  fan á iia .— lll :  La ecoDOiflia 
••• r i  PaUperi'mü.— V y  VI: E l  í r a -

> í  y  «g»i ds rsaiaeQ
M  T  é l '  ■' i  • £  1

PRONtlNCiADDAS E.H LA 
CATÜDSAl- DB FAklS 
POB EL a . ¡aDBK 

/ E L I i  *.«
: riH'DJifl .'..licri.liai:;';

L A  P t iE D lO A C lO iV  P U J ^ U L A Ü
P O S  M B . J )Ü P A N L O U P ,

OBISPO DE ORLEAMS.
i 'B A D O aiíA  POR D .  L ,  m .

BUO LA DlBBCCIOJt

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

E sta obra interesantísim a, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyu mayor elo­
gio la constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele 
jantemente encuadernada %=n rústica con el re tra to  de M. Dapan- 
oup, á  40 rs. franco de porte, en casa ae K . Labajos, calle ae ia 

Cabeza, núm. 27, á  quien pueden dirigirse loa peaidoa acompa­
ñando libranzas del giro mutuo del Tesoro ó sellos dd franqueo.

P O L V O S
T PASTILLAS

A M E R I C A N O S
D E L

D r .  l* a te rA O i i .

. . . .g c -u v o í ,  í s t o m e c i i e * ,  a n -  
tinerTiubO s. K epvtacion u i i i ^ e r t a l  ^o r  
la  p r o n t a  u u ra c iu u  u e  ioii de es­
tómago, {a lta  de apetito , acidez, diges­
tiones penosas, dispepsia, g a str itis , en­
fermedades de los in testinos, etc.— idea ­
se los extrac tos de ¡os principales p e -  
riúdicos de m edicina  franceses y  e x ­
tranjeros .)— iL b trueeiu ii  e u  tu J o o  jo s  
id io m a s .  E x ig i r  e l  n o m b re  a e  Patkbsos 
S o b re  c a d a  pa í: t i l :a  j  c a ^ a  p a q u e te  Ue 
LOITOS ; 7  so b re  c a d a  c o ja  i a  í i tm a  du 
F a ta rd ,  d e  L j o n ,  único propietario  de  
ia  T c rd a a e ra  fó r m u ia .  D u p u s ito s  po r 
m a y o r  L \o s  (F r a n c is ] ,  r u é  o e  i ’lm p e ta -  
t r ic e ,  9; M adrid, Agencia  franco-espa ­
ño la , isoido, 31. Precio»: p o .7 0 s .2 i í  j e s - '  
Us¡ p a e t i l la t) ,  12 r s .  V e n ta  p o r  m en o r :  
t e n o r e s  M oreno  M iq u e i,  E s c o la r ,  S a n - !  
c h ez  O cftña  y  O r te g a ;  T o le d o ,  señ o rj  
D. J . M a i t i n y  D u q u e ;  V a l la a o iid ,  s e - i  
ñ o r  D. E .  G ü iZ a iez  j  KeifUera. !

(A. 3,251.)

U L E .\» A ií lü  CATÓLICO.
KXTESSlVO A TODAS LAS PROVI t̂CIAS DE JSPaSa.

PARA. EL AÑO 1871,

Segundo de su  publicación. 

R e d a c ta d o  ^ o r  u n a  b o c ied ad  do  ecle  
s i is t ic o b  j  e s c r i to r e s  c a to i ico s .

Be b a i l a  d e  v e n ta  a 4 r s .  3  4 l i 2  e n  p r o -  
T ín c las  en  l a s  p r in c ip a le s  l i b r c r u s .

(N ú m .  792).

KXAMRN c m n c o

DRL

(lOlíiEli.NÜ ¡U;HÍESEMíT1V0
RN LA SOCIEDAS MODERNA,

POB EL

R everendo P a d r«  LUIS TAPARELLI, 
de 1*  Uompaüla de Jeetiis.

TOMO PRIMERO.

lalroducciou.—Et principio hJerodoio . 
—Kl suíiagio universal.— PüsesioQ de la 
autoriaen.—emancipación de u s  pueblos 
cultos.—Lib'rLad.—Libeiiaú de imprenta. 
— teorias soeIal^s sobre ia eafeñanza.-N a- 
tura'ismo'—Felicidad social.—HíTision d« 

podcíea.

TOMO SEGUNDO.

La iiacion i  la mo erca.—Poder legisla'' 
tÍTo.—Poder ejecuiiro.—Lauamioistraeion 
en sos teories.—La atimitiiüirijcion en la 
p ítr ia .—El «jércice sjgun las con-iituoio- 
D6> modoroaii.—El poüer ju jic ia l segU'i las 
miímas coDsiituciuti^s.—E^i o^o.

D<js tomus di' cercj de 600 páginas cada 
un-’.—V('iid>-!" ea ij aait i-i^tracioi. d j  E l
r_B.-«SAKiaNio EspaSol__Precio: 28 r . .  «a
V.i .rid, y 3S-ín i>(,. . í ;»> ff» .c.o p-..ít*.

im p ren ta  de  El P imsakieuto EspaÍ ol, 

Pelayo, 34,

& cargo de R. Labajos y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




